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Español: Mosquitero musical. Alemán: Fitis. Catalán: Mosquiter de passa. Francés: Pouillot fitis. 
Gallego: Picafollas musical. Inglés: Willow warbler.  Italiano: Lui grosso. Portugués: Felosa-
musical. Vasco: Txio horia (Peterson et al., 1982; Clavell et al., 2005). 
  
Sistemática  
Los mosquiteros pertenecen al género Phylloscopus, integrado por unas 45-55 especies de 
Sylviidae forestales (Richman, 1996; Olsson et al., 2005) distribuidas por Eurasia y África, diez 
de las cuales forman parte de la fauna europea (BirdLife International, 2004), si bien el mayor 
número de especies se halla en los bosques montanos que bordean la meseta tibetana y el 
Himalaya (Williamson, 1976; Richman, 1996).  Los estudios genéticos realizados confirman la 
validez del género, aunque su categoría taxonómica dentro del tronco de los Sylviidae varía 
según los autores considerados (Richman, 1996; Olsson et al., 2005; Alström et al., 2006). En 
todo caso, los mosquiteros se hallan más cercanos a los zarceros Hippolais y carriceros 
Acrocephalus que a las currucas Sylvia (Alström et al., 2006). 
Por otra parte, en los análisis sistemáticos efectuados P. trochilus aparece estrechamente 
relacionado con P. collybita (Richman, 1996; Olsson et al., 2005). También se halla cercano a 
P. sindianus, una especie recientemente segregada de la anterior (Clement et al., 1998). El 
parentesco con otros mosquiteros europeos, tales como P. sibilatrix y P. bonelli, es más lejano. 
Y más lejana aún su relación con otras especies fundamentalmente asiáticas, por ejemplo P. 
borealis y P. trochiloides (Richman, 1996; Olsson et al., 2005). Como  P. ibericus, otra especie 
considerada anteriormente una subespecie de P. collybita (Clement et al., 1998; Onrubia et al., 




El mosquitero musical es muy parecido a otros mosquiteros (Cramp, 1992), especialmente a 
los mosquiteros común P. collybita e ibérico P. ibericus. A primera vista también existe riesgo 
de confusión con los zarceros (en España sobre todo con el común H. polyglotta) y más 
improbablemente con los carriceros (en nuestro país especialmente con el común A. 
scirpaceus). El parecido con la curruca mosquitera S. borin es muy superficial, pues ésta tiene 
un tamaño claramente mayor y una apariencia mucho más robusta (Aparicio, 2009). 
Como se indicó anteriormente, en la Península Ibérica el mayor riesgo de confusión se produce 
con el mosquitero ibérico, pues aunque el tamaño de éste es algo menor, su estructura es muy 
similar y también presenta alas relativamente largas y apuntadas y cola, tarso y pico relativamente 
largos. Además, el parecido se complica porque habitualmente también presenta las patas pardo 
pálido, el dorso verde brillante, amarillo en las partes inferiores y ceja evidente (Williamson, 1976; 
Onrubia et al., 2003). No obstante, las aves capturadas para anillamiento se pueden diferenciar 
atendiendo a la longitud relativa de las primarias y las emarginaciones (numeradas 
ascendentemente): el musical no tiene emerginada la 6ª primaria y la 2ª primaria es igual a la 
5ª/6ª, mientras que el ibérico sí tiene emarginada la 6ª primaria y las alas son más redondeadas: 
2ª igual a la 6ª/7ª, 7ª o 7ª/8ª (Onrubia et al., 2003; Blasco-Zumeta y Heinze, 2011). 
También es muy problemática la separación frente al mosquitero común, pero las patas del 
musical son normalmente marrón pálido o rosa pardusco, no negro o gris oscuro como en P. 
collybita; ceja más larga y más marcadamente pálida en promedio y bridas y lista ocular más 
oscuras, que dan un dibujo facial más marcado; auriculares gris oliva pero generalmente 
bastante pálidas debajo del ojo; pico más largo y más grueso, con tono rosa amarillo más 
patente en la base y el lado; forma algo más alargada, no tan compacta y rechoncha; 
proyección primaria más larga (tres cuartos de la longitud de la terciaria en el musical y entre 
un medio a dos tercios en el común), pero es un rasgo muy difícil de apreciar en el campo 
(Svensson et al., 2001). En mano el mejor criterio discriminativo frente a P. collybita se basa en 
la fórmula alar: el común tiene el ala más corta y más redondeada, en la que la 2ª primaria es 
casi tan larga como la 6ª y las primarias 3ª, 4ª y 5ª prácticamente son de la misma longitud, 
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mientras que el musical tiene la 2ª primaria más larga que la 6ª y las alas aparecen 
notoriamente más apuntadas (Noval, 1975). Como se indicó anteriormente, el musical no 
presenta la 6ª primaria emarginada, característica que sí ostenta el común (Williamson, 1976; 
Svensson, 1996). 
La separación de otros mosquiteros también entraña dificultades. Frente al silbador P. sibilatrix, 
de tamaño muy parecido y forma alargada, la mejor distinción es que éste tiene las alas aún 
más largas y puntiagudas, con proyección primaria mayor o igual que la longitud de las 
terciarias, lo que le hace parecer corto de cola. Además, ostenta la garganta y el peto amarillo 
limón y el resto de las partes inferiores blancas (Svensson et al., 2001). 
El mosquitero papialbo P. bonelli, que es algo menor que el musical, presenta el obispillo 
amarillento que contrasta con el dorso más apagado y las partes inferiores blanquecinas, sin 
amarillo u ocre en garganta, pecho o vientre. También son destacables los márgenes verde 
amarillo claro de las primarias y las rectrices (Svensson et al., 2001). 
El zarcero común H. polyglotta tiene aspecto típico de zarcero: pico ancho en la base y 
bastante grueso y cabeza grande, habitualmente con las plumas del píleo levantadas. En el 
campo parece amarillo ocráceo pálido. Cola cuadrangular. Patas grisáceas con ligero tinte 
azulado. Verde grisáceo por encima, amarillo claro uniforme por debajo. Bridas pálidas y ceja 
blanco-amarillenta bastante indistinta (Svensson et al., 2001). 
Finalmente, el carricero común A. scirpaceus tiene aspecto típico de carricero: cabeza 
puntiaguda con frente plana y pico largo y fino. Dorso marrón uniforme por encima y blanco 
ocráceo por debajo, con tono más cálido en flancos e infracobertoras caudales. Ceja bastante 
indistinta, corta y pálida. Cola ligeramente redondeada, no algo escotada como en el musical 
(Svensson et al., 2001). 
  
Descripción 
El mosquitero musical es un pequeño sílvido de 10-12 cm de longitud y de complexión más 
bien esbelta, con patas finas y pico puntiagudo (Figura 1). Vivaracho e incansable, revolotea 
por las copas de árboles y arbustos capturando insectos. Su rasgo más distintivo lo constituye 
la lista superciliar blancuzca o amarillenta, moderadamente marcada. Su aspecto general es 
verde pardo grisáceo por encima (más pardo grisáceo en Finlandia y Escandinavia), a veces 
algo más pálido y de un verde más brillante en el obispillo. Por debajo es blanco amarillento en 
garganta y pecho y más blanco en el vientre, si bien en otoño todas las partes inferiores son 
muy amarillas, sobre todo en las aves de primer año. La proyección primaria casi iguala las 
terciarias. Patas generalmente rosa pardusco (ocasionalmente gris pardo oscuro). Carece de 
bandas alares y de conspicuos márgenes pálidos en las terciarias (Svensson et al., 2001; De 
Juana y Varela, 2005). 
Más detalles sobre la identificación del mosquitero musical pueden consultarse en la 




Alas relativamente largas y puntiagudas. 10 primarias. La proyección primaria casi iguala las 
terciarias. Cola relativamente larga y escotada, representando entre el 72% y el 80% de la 
longitud alar en aves de museo (Williamson, 1976). Pico fino y largo. Patas relativamente 
largas. Fórmula alar, criterio ascendente de las primarias (Williamson, 1976): 3ª, 4ª y 5ª 
emarginadas, pero no la 6ª. 1ª entre 3.5-8.0 mayor que su cobertora.  La punta del ala es la 3ª, 
que es igual que la 4ª, rara vez ésta es 0.5 menor que aquélla; 5ª 1.0-3.5 menor que la punta 
del ala; 6ª 5.0-8.0; 7ª 8.0-12.0; 8ª 10.0-14.0 y 10ª 13.5-18.0. La 2ª 4.5-7.0 menor que la punta 




Aspecto general  
Partes superiores y rectrices de color pardo oliváceo con un ligero tinte amarillento que es algo 
más acusado en el obispillo; la lista superciliar presenta una gran variación individual desde un 
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amarillo vivo hasta un beige apagado; los carrillos y las plumas de la zona auricular son 
amarillas o pardas teñidas de amarillo. Las partes inferiores son blancuzcas manchadas de 
amarillo en porción variable de unos pájaros a otros y siempre más evidente en la garganta y el 
pecho; las plumas infracobertoras de la cola son blanco amarillentas. El borde flexor de las alas 
y la parte axilar de éstas son de color amarillo muy vivo. Las primarias y secundarias son 
pardas. Las aves en su primer otoño tienen el color de las partes inferiores amarillo canario 
casi uniforme, con un ligero tinte pardusco en el pecho. También la lista superciliar es más 
amarilla. El pico es pardo con la base de la mandíbula inferior más pálida. Las patas son 
pardas, bastante pálidas, pero algunos las tienen casi marrones (Noval, 1975; García Peiró, 
1996). 
Sexo 
Sin dimorfismo sexual en el plumaje pero sí en la forma del ala y en el tamaño, puesto que los 
machos tienen alas más apuntadas que las hembras (Hedenström y Pettersson, 1986) y los 
primeros son mayores que las segundas en las medidas del ala plegada y cola en las 
poblaciones británicas y escandinavas (Williamson, 1976; Cramp, 1992; Svensson, 1996). La 
determinación del sexo durante la época de cría se puede realizar de acuerdo con la presencia 
o no de placa incubatriz desarrollada (Svensson, 1996). 
Edad 
El mejor método para diferenciar edades en época postnupcial es la osificación craneal, pero 
solo es fiable, como máximo, hasta principios de septiembre (Jenni y Winkler, 1994), por lo que 
durante el otoño es preferible basarse en características del plumaje. Como esta especie 
realiza una muda postnupcial completa, en esta época son signos de ave adulta la presencia 
de restos de cañones en la base de las secundarias más internas y la longitud de éstas menor 
de la esperada (Svensson, 1996). Por el contrario, las aves de primer año tiene las partes 
inferiores amarillo canario, con un tinte ante en el pecho y carecen del contraste de los adultos 
entre el amarillo de la garganta y el pecho y el vientre blancuzco, donde el amarillo se reduce a 
estrías espaciadas. Los jóvenes habitualmente también tienen las infracobertoras caudales y el 
mentón más blancuzcos, mientras que las mejillas y la lista superciliar son más amarillas 
(Williamson, 1976). Las aves escandinavas suelen ser más pálidas (Jenni y Winkler, 1994; 
Svensson, 1996), lo que dificulta datarlas según los criterios expuestos. El límite de muda entre 
las cobertoras mayores y medianas es difícil de detectar y solo lo presentan entre una sexta 
parte y un tercio de las aves de primer año (Jenni y Winkler, 1994). 
En primavera no es posible determinar edades con garantía porque todas las aves efectúan 
una muda completa en los cuarteles invernales (Jenni y Winkler, 1994). 
  
 
Figura 1. Ave de primer año a finales de agosto. Ribera del Duero, Soria. (C) R. Aparicio. 
  
Osteología 
Tanto a nivel postcraneal como craneal, la separación específica e incluso genérica de los 
sílvidos es muy difícil (Moreno, 1987). Todas las especies presentan el brachium processi 
maxillopalatini no visible en norma dorsal a través de las narinas y al menos un orificio en su 
punto de unión con el maxilar, así como el foramen orbitonasale simple y de forma más o 
menos alargada y el processus zygomaticus siempre bien desarrollado. Además, los 
Phylloscopus comparten con los Hippolais y Acrocephalus los siguientes caracteres: a) la 
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lamella caudolateralis palatina se transforma en un largo proceso dirigido hacia atrás, b) los 
foramina venae occipitalis externae se sitúan dorsalmente al foramen magnum y c) el corpus 
processi maxillopalatini es hueco, alargado y presenta una amplia abertura ventrolateral. La 
segregación de los mosquiteros puede realizarse si se atiende a la especial morfología del 
ectetmoides, ya que en las especies del género Phylloscopus el ala ventral de dicho hueso se 
expande lateralmente más que la dorsal, alcanzando, e incluso sobrepasando a veces, la barra 
jugal. También puede auxiliar la biometría, pues los mosquiteros son de menor tamaño que los 
zarceros y carriceros. Sin embargo, no se han podido establecer valores discriminativos para 
las especies del género Phylloscopus (Moreno, 1987). 
En relación a la musculatura, se ha comprobado la existencia de un patrón ecomorfológico que 
relaciona la conducta migratoria con la morfología del músculo pectoralis, que es el músculo 
principal en el movimiento de la depresión del ala: las especies más migradoras (entre ellas 
Phylloscopus trochilus frente a P.collybita) presentan dicho músculo relativamente más pesado 
y capaz de desarrollar más fuerza durante la contracción que las sedentarias o poco 
migradoras. Las modificaciones halladas en las especies migradoras son explicadas como 
adaptaciones tendentes a minimizar los costes de desplazamiento durante los vuelos 
migratorios (Calmaestra y Moreno, 2005). 
  
Biometría 
No hay datos biométricos de aves reproductoras de la Península Ibérica. Noval (1975) señala 
una longitud de 10,5-11,0 cm, una envergadura de 18,5 cm y un ala plegada de 64,0-72,0 mm 
en los machos y de 60,0-68,0 mm en las hembras. En la Tabla 1 se muestran los datos 
obtenidos de aves de museo para la subespecie nominal (Williamson, 1976). Esta especie 
carece de dimorfismo sexual en cuanto al plumaje, pero sí lo presenta en cuanto al tamaño, 
siendo los machos mayores que las hembras en promedio, como se desprende de las 
siguientes medidas alares medias: a) aves británicas, subespecie nominal, machos mayores o 
iguales a 67,0 mm, hembras iguales o menores de 65,0 mm; b) aves escandinavas, subespecie 
P. t. acredula,  machos mayores de 67,0 mm, hembras menores de 65,0 mm (Svensson, 1996). 
Para aves anilladas en Gran Bretaña, según datos del BTO (Robinson, 2005), la media de 
11.930 machos fue de 68,9 mm, mientras que la media de 7.344 hembras fue de 63,2 mm. 
También presenta una acusada variación clinal, siendo mayores las poblaciones del norte de 
Europa y Siberia que las de Europa occidental, como se desprende de las Tablas 2 y 3, donde 
se comparan, por sexos, las medidas de ala plegada y cola de las dos razas europeas. Por 
último, los adultos también son mayores que los jóvenes (Cramp, 1992). Conforme a los datos 
de anillamiento del BTO (Robinson, 2005), la media del ala plegada de 35.933 adultos fue de 
66,3 mm, mientras que la de 41.601 jóvenes fue de 64,8 mm.  
  
Tabla 1. Ala plegada, cola, longitud del pico hasta el cráneo y tarso obtenidos de aves 
de museo (subespecie nominal, P. t. trochilus), según Williamson (1976). Se indica el 
número de ejemplares de cada categoría, la media, el rango teórico y la desviación 
típica. Todas las medidas en mm. Las medidas de pico y tarso incluyen algunos 
ejemplares de la subespecie P. t. acredula. 
  
  Ala plegada Cola Pico Tarso 
n  111  112  137  32  
Media  65.22  49.18  11.73  20.55  
Rango  57.00 - 74.00  41.00 - 58.00 9.50 - 14.00  18.50 - 22.50 
Desviación típica  2.84  2.79  0.68  0.69  
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Tabla 2. Ala plegada y cola, por sexos, de la subespecie nominal obtenidos de aves de museo, 
según Williamson (1976). Se indica el número de ejemplares de cada categoría, la media, el 
rango y la desviación típica. Todas las medidas en mm. 
  
  Ala, machos  Cola, machos Ala, hembras Cola, hembras 
n  72  72  37  49  
Media  66.76  50.47  62.46  46.90  
Rango  61.00 - 72.00  44.00 - 57.00 56.00 - 68.00 40.00 - 54.00 
Desviación típica  1.85  2.31  1.99  2.45  
  
Tabla 3. Ala plegada y cola, por sexos, de la subespecie P. t. acredula obtenidos de aves de 
museo, según Williamson (1976). Se indica el número de ejemplares de cada categoría, la 
media, el rango y la desviación típica. Todas las medidas en mm. 
  
   Ala, machos  Cola, machos Ala, hembras Cola, hembras 
n  100  100  45  46  
Media  68.48  52.16  64.44  48.00  
Rango  63.00 - 74.00  46.00 - 59.00 57.00 - 71.00 42.00 - 57.00 
Desviación típica  1.90  2.17  2.33  2.79  
  
La mayoría de los datos ibéricos se refieren a aves en migración, más estudiada en el litoral 
mediterráneo. En casi todos los estudios se registraron gráficas bimodales en la longitud del ala 
plegada, lo que sugiere la mezcla de poblaciones, edades o sexos. Tan característica es dicha 
bimodalidad, que en una pequeña muestra de once individuos (diez jóvenes) con media de 
64,73 mm, capturados en otoño en Torrelodones, Madrid, se observaron los dos máximos muy 
marcados, uno de 63,0 mm y el otro de 67,0 mm, cada uno de ellos correspondientes 
posiblemente a las hembras y a los machos (datos propios). Durante la migración postnupcial 
por la parte occidental de la Península Ibérica no se registraron grandes diferencias entre 
localidades en las medidas alares. En el norte, en Guipúzcoa (Grandío y Belzunce, 1987), los 
adultos fueron mayores que los jóvenes en el ala plegada (64,00 mm los primeros y 62,94 mm 
los segundos), mientras que en el centro, en la provincia de Toledo, la media obtenida sin 
diferenciar edades fue de 64,57 mm (datos propios, Tabla 4). Finalmente, en el sur, en la 
provincia de Cádiz, se obtuvo una media para todas las edades de 65,00 mm (Hilgerloh y 
Wiltschko, 2000). 
  
Tabla 4. Ala plegada, cola, longitud del pico hasta el cráneo y tarso obtenidos de aves 
capturadas para anillamiento durante la migración postnupcial en Talavera de la Reina, Toledo. 
Datos propios. Se indica el número de ejemplares de cada categoría, la media, el rango y la 
desviación típica. Todas las medidas en mm. Medidas conforme a Svensson (1996), es decir, 
el ala plegada mediante la cuerda máxima, la cola por el método de la regla inferior a las 
rectrices, C(R), la longitud del pico hasta el cráneo y la longitud del tarso mediante la técnica de 
los dedos doblados. 
  
   Ala plegada  Cola  Pico  Tarso  
n  294  129  127  127  
Media  64.57  50.72  11.74  19.52  
Rango  58.00 - 73.00  44.00 - 59.50 9.50 - 13.70  17.45 - 21.60 
Desviación típica  2.83  3.54  0.91  1.60  
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Durante la migración postnupcial por el litoral mediterráneo (Asensio y Cantos, 1989), la 
medida alar disminuyó significativamente a lo largo del periodo migratorio, lo que indica que las 
aves de las poblaciones más septentrionales migran más temprano que las de las 
meridionales. También se hallaron diferencias significativas entre edades en el ala plegada, 
siendo mayores los adultos que los jóvenes y presentando una media de 65.82 mm los 
primeros y de 64.50 mm los segundos. Asimismo, los datos obtenidos en migración prenupcial 
por el mediterráneo (Barriocanal y Robson, 2007) muestran que la longitud alar es mayor al 
inicio de la misma, pero en este caso, y a diferencia del otoño, la explicación más plausible es 
que migran antes los machos y los adultos que las hembras y los jóvenes. También se 
obtuvieron diferencias significativas entre las dos localidades de anillamiento de este último 
estudio, siendo mayores las aves del Ampurdán (según años, 66.0-67.6 mm de media) que las 
de las Baleares (entre 64.8-66.0 mm) en las nueve temporadas de anillamiento. Dichas 
diferencias son atribuibles a distintas poblaciones migradoras. 
  
Masa corporal 
No hay información sobre la masa corporal de aves reproductoras de la Península Ibérica, siendo 
todos los datos del periodo migratorio. Noval (1975) señala una masa corporal entre 6,0-12,0 g, 
mientras que en el sur de España, Hilgerloh y Wiltschko (2000) han estimado la masa corporal 
libre de grasa en 7,6 g en migrantes otoñales. Datos del BTO (Robinson, 2005) de más de 6.000 
aves capturadas para anillamiento en Gran Bretaña, indican que es menor la diferencia de masa 
corporal entre edades (8,88 g los adultos frente a 8,74 g los jóvenes) que entre sexos (9,31 g los 
machos frente a 8,50 g las hembras). En la Tabla 5 se muestra una selección de los pesos 
obtenidos en diferentes lugares de la Península Ibérica y Baleares. En el mosquitero musical, el 
incremento necesario de masa corporal para reemprender la migración se sitúa entre 0,4 y 0,7 g 
(Asensio y Cantos, 1989), gracias a que ciertos cambios fisiológicos le permiten depositar 
pequeñas cantidades de grasa sin incrementar masa corporal. Norman (1987) calcula que 
metabolizando un 5% del total de su masa corporal esta especie puede completar una jornada 
nocturna de ocho horas con 250 km de vuelo, gasto energético similar al necesario para los 
requerimientos metabólicos nocturnos de un individuo no migrante. La realización de cortas etapas 
migratorias evita cargar importantes reservas grasas, que pueden suponer un lastre para el vuelo 
(Asensio y Cantos, 1989). En el Mediterráneo ibérico la masa corporal media se mantuvo 
constante a lo largo de la migración. Tampoco se detectaron variaciones a lo largo de la jornada ni 
se hallaron diferencias significativas entre edades (9,33 g los jóvenes y 9,54 g los adultos). Sin 
embargo, sí se registró un incremento significativo de masa corporal entre las aves capturadas 
cerca de los Pirineos y las capturadas cercanas al Cabo de Gata (Tabla 5), lo que indica que estas 
últimas aves pueden aumentar su capacidad de vuelo, alrededor de 800 km, gracias a dicho 
incremento (Asensio y Cantos, 1989), aunque resulta todavía insuficiente para alcanzar el Sahel 
(más de 2.500 km al sur), por lo que tendrían que sedimentarse y repostar en puntos favorables 
del desierto del Sahara. En todo caso, la migración postnupcial por el Mediterráneo es muy rápida, 
sin escalas para repostar, como lo demuestra el único autocontrol obtenido en la campaña 
(Asensio y Cantos, 1989).  
A grandes rasgos, y al igual que se registra en otros transaharianos como la curruca 
mosquitera (véase Aparicio et al., 1991 y Aparicio, 2009), en época postnupcial se observa un 
incremento de masa corporal al disminuir la latitud en el trayecto comprendido entre el norte de 
Europa y el borde septentrional del Sahara, si bien éste se hace más evidente al llegar a la 
Región Mediterránea y es especialmente notorio en el norte de África, antes del cruce del 
desierto (Browne y Browne, 1956; Moreau, 1969; Moreau y Dolp, 1970; Norman, 1987; Cramp, 
1992; Tabla 5). Este incremento de peso es todavía más acusado en el Mediterráneo central y 
oriental (Waldenström et al., 2006; Kesalph Didrickson et al., 2007), donde habitualmente se 
sobrepasan los 10,0 g de masa corporal media. No obstante, en algunas localidades ibéricas 
se alcanzan valores comparables a esta última región, con valores iguales o superiores a 10,0 
g (Tabla 5). Sería conveniente investigar si el centro y el oeste de España constituyen áreas 
importantes para el repostaje de la especie, pues se ha comprobado que los mosquiteros 
sedimentados en Santo André, una localidad del suroeste de Portugal, incrementan 
significativamente su masa corporal en unos 0,11 g diarios durante su breve estancia en ella 
(Catry et al., 2004). Las localidades subsaharianas ya muestran pesos más bajos, 
posiblemente como consecuencia de la travesía del desierto (Smith, 1966; Dowsett y Fry, 1971; 
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Bairlein et al., 1983; Salewski et al., 2002). Durante la migración primaveral se observa lo 
contrario: pesos máximos, normalmente superiores a 10,0 g en el África transahariana, antes 
del cruce del Sahara (Dowsett y Fry, 1971; Salewski et al., 2002) y pesos más bajos, inferiores 
a 10,0 g en el norte de África, el Mediterráneo y el centro y norte de Europa (Browne y Browne, 
1956; Moreau, 1969; Baggott, 1986; Hedenström y Pettersson, 1986; Cramp, 1992; Tabla 5), 
acorde con la estrategia anteriormente reseñada de cargar las mínimas reservas grasas y solo 
incrementarlas ante las barreras naturales. 
Por otra parte, durante la migración primaveral en el Mediterráneo también se hallaron 
diferencias significativas entre localidades (Barriocanal y Robson, 2007), siendo más pesadas 
las aves capturadas en las islas que en el continente (Tabla 5). Sin embargo, no se registraron 
incrementos de peso durante el breve periodo de sedimentación de los migrantes en las dos 
localidades del estudio, lo que indica que, al igual que durante el otoño, los migrantes por el 
Mediterráneo no se detienen a repostar.  
  
Tabla 5. Masa corporal media (g) del mosquitero musical obtenida en varias localidades de la 
Península Ibérica y Baleares durante la migración.  
  
Localidad  n  Edad  Masa corporal media Época  Referencias  
Txingudi, Guipúzcoa  196  Jóvenes  8.76  Otoño  Grandío y Belzunce, 1987  
Txingudi, Guipúzcoa  79  Adultos  8.98  Otoño  Grandío y Belzunce, 1987  
Girona y Barcelona  48  Desconocida 8.76  Otoño  Asensio y Cantos, 1989  
Aiguamolls de L’Empordá, 
Girona  
1.237  Desconocida 8.35  Primavera  Barriocanal y Robson, 2007 
Torrelodones, Madrid  11  Desconocida 11.18  Otoño  Datos propios  
Talavera de la Reina, Toledo  292  Desconocida 10.01  Otoño  Datos propios  
Alicante, Murcia y Almería  69  Desconocida 9.91  Otoño  Asensio y Cantos, 1989  
Isla de Cabrera, Baleares  3.890  Desconocida 8.54  Primavera  Barriocanal y Robson, 2007 
San Lúcar de Barrameda, Cádiz  37  Desconocida 10.00  Otoño  Hilgerloh y Wiltschko, 2000 
Punta del Sabinal, Almería  12  Desconocida 9.88  Primavera  Wiltschko et al., 1986  
Gibraltar  82  Desconocida 8.00  Primavera  Finlayson, 1981  




Durante la migración postnupcial esta especie presenta correlación entre el estado graso y el 
peso (Grandío y Belzunce, 1987; Asensio y Cantos, 1989). Su estrategia migratoria básica 
consiste en mantener unas reservas grasas bajas durante la migración, consiguiendo así un 
menor gasto energético durante el vuelo. Solo las incrementaría gradualmente según se 
acercase a barreras naturales que le exijan un esfuerzo superior, tales como el Mediterráneo y 
el desierto de Sahara (Asensio y Cantos, 1989; Tellería et al., 1999). Así, en el litoral 
Mediterráneo ibérico, la acumulación grasa aumenta según las aves alcanzan zonas más 
meridionales y es mayor en los ejemplares capturados en las islas que en los migrantes 
costeros peninsulares (Asensio y Cantos, 1989). En todo caso, las reservas grasas del 
mosquitero musical son significativamente inferiores a las de otros transaharianos tales como la 
curruca mosquitera (Pérez et al., 1994), y ello pese a que casi la mitad de las aves capturadas 
en una localidad del centro de España (45% de 308 en Talavera de la Reina, Toledo), 
presentaron estado graso máximo (Pérez et al., 1994; Casaux y Aparicio, 2002). El mayor 
porcentaje de estas aves se alcanzó a finales de septiembre y en octubre, coincidiendo con la 
parte final de la migración, mientras que el mayor porcentaje de estado graso mínimo se obtuvo 
en agosto y la primera mitad de septiembre, justo antes del máximo migratorio (Pérez et al., 
1994). Asimismo, en una pequeña muestra de once aves obtenida en una localidad de Madrid 
(datos propios), casi dos tercios de los mosquiteros capturados presentaron estado graso 
máximo, seguramente por tratarse de aves del último periodo migratorio. También se 
registraron incrementos significativos de las reservas grasas a lo largo del periodo migratorio 
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en Guipúzcoa y en el litoral mediterráneo (Grandío y Belzunce, 1987; Asensio y Cantos, 1989). 
Por otra parte, se ha estimado una carga de grasa del 34% en el sur de España (Hilgerloh y 
Wiltschko, 2000), suficiente para volar unos 3.000 km y alcanzar el Sahel. 
  
Variación geográfica 
Especie politípica. Se reconocen tres subespecies. La variación es ligera y clinal, con amplias 
áreas de cambio gradual, donde numerosos individuos, e incluso poblaciones, no pueden 
asignarse a una subespecie particular, ya que P. trochilus es dimórfico en gran parte de su 
área de distribución. Predomina el morfo amarillo y verdoso en el suroeste, en Europa 
occidental, región ocupada por la subespecie  nominal, P. t. trochilus (Linnaeus, 1758), 
mientras  que es característico el morfo pardo y blancuzco en el noreste, en Siberia nororiental, 
área ocupada por la subespecie P. t. yakutensis Ticehurst, 1935. La subespecie P. t. acredula 
(Linnaeus, 1758), propia del norte de Europa, es intermedia (Williamson, 1976; Cramp, 1992; 
Svensson, 1996). Además del diseño y la coloración, P. t. trochilus es menor, en promedio, que 
las otras dos subespecies en las medidas de peso, longitud del pico, ala plegada y cola 
(Williamson, 1976; Cramp, 1992; Bensch et al., 1999). 
  
Muda 
Los análisis efectuados bajo la perspectiva filogenética (Svensson y Hedenström, 1999) indican 
que: a) la muda postnupcial es el carácter ancestral en los Sylviidae, b) la muda invernal se ha 
desarrollado independientemente de tres a cinco veces en el género Phylloscopus. Parece ser 
que un requisito imprescindible para este desarrollo es que la especie sea migradora de larga 
distancia, aunque se trata de una condición necesaria pero no suficiente, puesto que solo 10 de 
las 26 especies de mosquiteros que realizan grandes migraciones presentan muda invernal y c) 
el paso de la muda postnupcial a la invernal se desarrolla mediante una etapa de transición de 
muda dividida, es decir, se mudan las primarias en el área de cría y el resto del plumaje en la 
de invernada. 
Sin embargo, la estrategia de muda del mosquitero musical, con dos mudas completas al año, 
es muy rara, no solo entre los pájaros, sino también entre las aves en general (Williamson, 
1976; Jenni y Winkler, 1994; Svensson, 1996; Svensson y Hedenström, 1999; Newton, 2009); 
incluso parece no haber experimentado el periodo de transición de muda dividida en el paso 
entre la muda postnupcial a la invernal, sino que ha añadido una muda extra en invierno, 
manteniendo la muda postnupcial ancestral (Svensson y Hedenström, 1999). La función de 
esta estrategia de muda tan inusual ha sido objeto de un amplio debate (Jenni y Winkler, 1994; 
Svensson y Hedenström, 1999; Salewski et al., 2004).  
Entre los factores explicativos del desarrollo de una muda invernal, podrían citarse las ventajas 
de tener un plumaje nuevo para realizar raudamente la exigente migración primaveral desde 
África a Eurasia y su amplia valencia ecológica en el Continente Negro, que le permite 
colonizar hábitats muy expuestos al sol, con la consecuente abrasión del plumaje por la 
exposición a los rayos ultravioleta (Svensson y Hedenström, 1999). En todo caso la muda 
invernal no parece estar limitada por la disponibilidad de alimento en relación a la época de 
lluvias como tradicionalmente se ha supuesto, pues P. trochilus se halla en muda activa entre 
diciembre y marzo, en plena época seca en África occidental, que es cuando la disponibilidad 
de alimento es menor (Jenni y Winkler, 1994; Salewski et al., 2004). 
El mantenimiento de la muda postnupcial es más difícil de explicar, puesto que como ya se 
expuso anteriormente, el proceso de muda entra en conflicto con las actividades reproductoras. 
Quizás por ello bastantes aves septentrionales comienzan la migración otoñal sin mudar las 
secundarias, en respuesta a las presiones selectivas de signo opuesto que se producen entre 
la reproducción y la muda en las altas latititudes (Jenni y Winkler, 1994; Svensson y 
Hedenström, 1999). 
En definitiva, el mantenimiento de la muda postnupcial indica que es adaptativa en el sentido 
de que cumple una importante función, aunque no se sepa si se mantiene a causa de la 
función primitiva o si ahora es beneficiosa a causa de otras ventajas añadidas al tener dos 
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mudas anuales (Svensson y Hedenström, 1999), constituyendo lo que se denomina una 
exaptación (Soler, 2003). 
Por otra parte, no se han efectuado estudios de muda activa en España. Información gráfica 
referente a la muda y a las diferencias entre edades puede consultarse en Blasco-Zumeta y 
Heinze (2011).  
La especie se adscribe al ciclo de muda del tipo seis, caracterizado porque casi todas las aves 
realizan dos mudas completas al año, una en el área de cría, más concentrada en el tiempo 
(unos 40 días) y otra en el área de invernada, más dilatada en el tiempo (entre 50-70 días), sin 
grandes diferencias entre África occidental y meridional (Jenni y Winkler, 1994; Salewski et al., 
2004). También existen aves que retienen las secundarias en la muda postnupcial (menos del 
5% de 158 adultos examinados en Suiza, un 5% de 250 en la Península Ibérica y algo más del 
9% en migrantes por Creta), pertenecientes entonces al ciclo de muda del tipo cinco (Jenni y 
Winkler, 1994; Norman, 1998). La muda postnupcial comienza en el área de cría hacia la 
tercera semana de junio, finalizando en la primera quincena de agosto, mientras que la muda 
invernal se halla en pleno apogeo en diciembre y se extiende hasta finales de febrero o 
principios de marzo, en general entre noviembre y marzo. La muda del plumaje corporal en 
invierno también varía ampliamente entre individuos, con aves en plena muda entre diciembre 
y abril, quizás en respuesta a las condiciones ambientales reinantes (Williamson, 1976; 
Salewski et al., 2004). Las aves escandinavas comienzan la muda postnupcial un mes más 
tarde que las británicas. También los machos tienden a mudar antes que las hembras, sobre 
todo si éstas atienden las últimas polladas (Jenni y Winkler, 1994). Asimismo, en aves 
reproductoras tardías se presentan estrategias inusuales de muda postnupcial, básicamente el 
iniciar la muda antes de la independencia de los jóvenes al objeto de compaginar la muda y la 
migración, cuando lo normal es comenzar la muda sin responsabilidades de crianza (Norman, 
1998). Las aves de primer año retienen gran parte de las plumas juveniles hasta la primera 
muda completa que acontece en sus cuarteles invernales, si bien de 130 aves examinadas 
aproximadamente el 8,5% mudó todas las pequeñas cobertoras y el 39,5% mudó tres cuartas 
partes de estas plumas; un tercio de 145 mosquiteros mudó entre tres y cuatro cobertoras 
medianas; una sexta parte  347 aves reemplazó alguna cobertora mayor y, finalmente, solo 
algunos individuos de 343 examinados mudaron algunas terciarias o rectrices (Jenni y Winkler, 
1994). Por otra parte, no se hallaron indicios de muda invernal incompleta o suprimida en 937 
aves examinadas en primavera (Jenni y Winkler, 1994). 
 
Hábitat 
El mosquitero musical es, en general, más ave de arbustos y de etapas seriales forestales que de 
bosque maduro, por lo que selecciona monte bajo, matorrales y claros de bosque, incluso en 
ausencia de árboles; eso sí, rara vez en altitudes superiores a los 1.000 m.s.n.m. (Cramp, 1992). 
Prefiere plantaciones arbóreas y las primeras etapas de colonización forestal, siendo muy 
numeroso en áreas de monte bajo, pastizales pantanosos, mimbreras y bosques poco 
desarrollados (Ciach, 2009). Los datos del BTO en Gran Bretaña (Robinson, 2005) muestran que 
es muy frecuente sobre todo en tres medios: monte bajo, bosques de coníferas y bosques 
caducifolios, pero también indican que es un ave muy ubicua, pues se halla en casi todos los 
hábitats disponibles, por ejemplo parameras, brezales, carrizales, matorrales costeros e incluso 
parques y jardines.  
Reproducción 
En España ocupa generalmente zonas umbrías de orlas forestales, formaciones arbustivas tipo 
sauceda o avellaneda, alisedas de arroyos, viejas repoblaciones de pino con abundante 
sotobosque, primeros estadios de masas forestales y zonas de campiña con arbolado bajo, 
evitando los bosques maduros y con poco sotobosque (Galarza y García Sánchez, 1997; Arce, 
2003). 
Migración 
En esta época también es muy ubicuo, pues ocupa la mayoría de las zonas boscosas, 
arboladas y arbustivas de Centroeuropa (Ciach, 2009). En consonancia con ello, en la 
Península Ibérica se halla en casi todos los hábitats y pisos bioclimáticos, tal y como se 
Aparicio, R. J.  (2012). Mosquitero musical  – Phylloscopus trochilus. En: Enciclopedia Virtual de los Vertebrados 
Españoles. Salvador, A., Morales, M. B. (Eds.). Museo Nacional de Ciencias Naturales, Madrid. 
http://www.vertebradosibericos.org/ 
 
ENCICLOPEDIA VIRTUAL DE LOS VERTEBRADOS ESPAÑOLES           
Sociedad de Amigos del MNCN – MNCN - CSIC 
 
11
muestra en la figura 110 de Tellería et al. (1999): matorrales, robledales, encinares, sotos, 
vegas, campiñas, parques, etc., tanto de la Región Eurosiberiana como de la Mediterránea, 
siendo especialmente común en los matorrales costeros (Noval, 1975). En las Canarias 
orientales, sin embargo, no es tan ubicuo. En Lanzarote es habitual en los jardines urbanos, 
mientras que en Fuerteventura es más frecuente en los barrancos con agua y gran desarrollo 
de la vegetación, aunque también se observa en parques y jardines (Martín y Lorenzo, 2001).  
Invernada 
Fuera de la época reproductora utiliza un amplio espectro de formaciones arbustivas y 
arboladas. En África transahariana ocupa cualquier medio, salvo la selva lluviosa y el norte de 
la estepa arbolada. Incluso penetra en los brezales de Erica arborea a 3.500 m.s.n.m. en Zaire 
y Tanzania (Cramp, 1992). En el conjunto de África occidental ocupa la mayoría de los 
ecosistemas, salvo el desierto; es decir, sabanas, bosques, zonas húmedas y parques y 
jardines (Morel y Morel, 1992), aunque también muestra sus preferencias, pues en el extremo 
septentrional de la sabana guineana, en Costa de Marfil, es más frecuente en los parches 
forestales que en la sabana propiamente dicha o en el bosque galería (Salewski et al., 2002a). 
En África meridional se encuentra en cualquier hábitat boscoso, incluyendo biombo (bosques 
de Brachystegia sp.), mopane (sabana arbolada dominada por Colophospermum mopane) y 
otros bosques mixtos, así como la sabana arbolada de Acacia, bosques aclarados, bosques 
húmedos, bosques galería, parques y jardines (Harrison et al., 1997), si bien en Zimbabwe es 
más común en el bosque galería de Acacia que en el miombo o el mopane (Salewski et al., 
2002b; Jones et al., 2010). 
Hábitat de alimentación 
En época de cría no manifiesta preferencias entre las especies arbóreas de los bosques mixtos 
de Finlandia y el oeste de Noruega, pero en Suecia parece preferir los pinos, puesto que el 
46,4% de 211 observaciones fueron en pinos de gran altura, por solo el 17,5% en abedules, 
13,7% en árboles caducifolios en general, 8,5% en píceas de gran porte y porcentajes menores 
en arbustos y otros sustratos (Cramp, 1992) (véase Comportamiento > Conducta alimenticia). 
Asimismo, el 98.8% de 589 observaciones en abedulares del oeste de Noruega fueron entre el 
follaje, por solo el 1.2% en la base de los árboles, mientras que en el norte de los Urales 
(Rusia), el 75% de 1845 registros también fueron entre el dosel forestal. En el noreste de 
Portugal,dos tercios de los registros otoñales también fueron en el dosel forestal, tanto en las 
copas como en las ramas altas de los árboles, aunque cerca de un cuarto tuvieron lugar en 
arbustos (Ferns, 1975). En Tsavo (Kenia), sin embargo, solo el 38% de los registros fueron en 
el interior de árboles o arbustos (Cramp, 1992). Las preferencias también cambian conforme 
varían las condiciones meteorológicas. En Suecia, el 95% de los registros con tiempo lluvioso 
se produjeron en el suelo, pero al mejorar la meteorología el 65% de los registros se obtuvieron 
en las ramas de los árboles y en matorrales (Cramp, 1992).  
La altura donde buscan el alimento varía entre los 2-10 m en el norte de los Urales, 6-20 m en 
Finlandia y 5.2 m de altura media en Kenia durante el invierno (Cramp, 1992). Durante el otoño 
en el noreste de Portugal, la altura media de las observaciones fue de 2.7 m, mientras que las 
de las capturas 1.6 m (Ferns, 1975). En Costa de Marfil utiliza la parte alta de los árboles para 
alimentarse (Salewski et al., 2002a), mientras que en Zimbabwe se alimenta a mayor altura en 
bosques de Acacia (13.1 m) que en mopane (10.1 m) o miombo (7.3 m) (Salewski et al., 
2002b). Por otra parte, y con independencia de la disponibilidad de artrópodos que presente 
cada especie arbórea, en Zimbabwe manifiesta preferencias por determinadas especies 
forestales, por ejemplo Acacia tortilis, mientras que ignora y parece evitar totalmente otras, 
sobre todo Erythroxylum zambesiacum (Jones et al., 2010). 
  
Abundancia 
Esta especie alcanza altas densidades en hábitats que cubren grandes extensiones de terreno, 
tales como los bosques mixtos de coníferas y abedules propios de Escandinavia, Finlandia y 
Rusia, donde 12.0-15.0 parejas por 10 ha son habituales en muchos lugares (Cramp, 1992), o 
en hábitats más localizados como las mimbreras y abedulares arbustivos del norte de Polonia 
(Krupa, 2004), zona donde se alcanzan 28.7-33.3 parejas por 10 ha. En general, presenta 
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mayores densidades en la Europa septentrional que en la central, así como en algunas zonas 
de África meridional durante la invernada (Tabla 1).  
Debido a su pequeña población reproductora española, el mosquitero musical no se halla 
incluido en el programa SACRE (Carrascal y Palomino, 2008). Sin embargo es muy abundante 
durante las migraciones. En otoño es especialmente numeroso en la mitad occidental de la 
Península Ibérica, mientras que en primavera lo es, sobre todo, en la costa mediterránea y las 
islas Baleares (Tellería et al., 1999). Su abundancia en esta época en España se demuestra 
con el hecho de que hasta 2007 se habían anillado unos 150 mil ejemplares (Frías et al., 2009), 
cifra superior, por ejemplo, a la de un reproductor tan ubicuo como el mirlo común Turdus 
merula, y que convierten al mosquitero musical en uno de los pájaros más anillados en nuestro 
país. 
  
Tabla 1. Densidades en diferentes hábitats durante la reproducción en Europa 
(parejas/10 ha, Cramp, 1992) y durante la invernada en África meridional 
(aves/10 ha): Bostwana y Sudáfrica conforme a Harrison et al. (1997) y 
Zimbabwe según Jones et al. (2010). 
  
Hábitat  Densidad  Localidad  
Abedulares subalpinos  14.7-17.3  Laponia, Suecia  
Vegetación alpina  0.8  Suecia  
Matorrales palustres  23.6-85.1  Suecia  
Alisedas  31.0-52.0  Suecia meridional  
Bosques con matorrales  0.9-11.2  Finlandia meridional  
Bosques con matorrales  0.8-20.0  Rusia occidental  
Pinares con sotobosque  0.1-6.5  Centro y norte de Europa 
Bosques mixtos abiertos  10.0-20.0  Alemania  
Arbustos  13.5-27.0  Hamburgo, Alemania  
Bosques pantanosos  2.1-11.1  República Checa  
Bosque galería  10.0  Suiza  
Robledales  0.3-6.4  Borgoña, Francia  
Bosques galería  0.9-17.8  Gran Bretaña  
Matorrales y plantaciones  0.1-14.8  Gran Bretaña  
Bosques isla y matorrales  10.0-20.0  Gran Bretaña  
Campiña  0.5  Gran Bretaña  
Parques  3.4  Gran Bretaña  
Cementerios  5.3  Gran Bretaña  
Bosques  6.0-7.0  Bostwana  
Bosque galería  20.0  Bostwana  
Bosque galería  0.18-0.72  Zimbabwe  
Miombo  0.12  Zimbabwe  
Mopane  0.04  Zimbabwe  
Sabana de Acacia  2.8  Transvaal, Sudáfrica  
Bosque planifolio  2.3  Transvaal, Sudáfrica  
  
Tamaño poblacional 
La pequeña población reproductora española se ha estimado como escasa (Noval, 1975) y con 
datos más concretos compuesta de 20 a 100 parejas (Galarza y García Sánchez, 1997), por un 
máximo de 60 parejas (Arce, 2003) y entre 50 y 250 parejas (BirdLife International, 2004). Esta 
escasez poblacional impide su evaluación por el programa SACRE (Carrascal y Palomino, 
2008). Se desconoce, por tanto, su tendencia poblacional. 
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En relación con la población que atraviesa España en sus migraciones, se comprobó en 
Almería una reducción del 31% en las capturas de dos años consecutivos de la década de los 
setenta del siglo pasado, tanto en el paso prenupcial como en el postnupcial (Wiltschko y 
García, 1974), mientras que con datos más actuales y con la lógica variabilidad interanual, no 
se observaron diferencias en el número de aves capturadas entre los otoños 1987-1990 y 
2001-2008 en una localidad de Madrid (Villarán et al., 2010), fue estable la tendencia anual de 
las capturas otoñales realizadas en Doñana en el periodo 1994-2005 (Arroyo, 2004) y, 
finalmente, también fueron estables las tendencias anuales de las capturas primaverales 
realizadas tanto en Menorca en el periodo 1993-2005 (García Febrero, 2004) como en Cabrera 
y El Ampurdán en el periodo 1993-2001 (Barriocanal y Robson, 2007) .  
  
Estatus de conservación 
Categoría global IUCN (2009): Preocupación Menor LC (BirdLife International, 2009).  
Categoría IUCN para España (2002): Casi Amenazado NT (Madroño et al., 2005).  
Es una de las especies de aves con mayor número de efectivos, estimados entre 350 millones 
y 1,2 billones de individuos repartidos por todo el Paleártico, correspondiendo a Europa entre ¼ 
y ½ de la población (BirdLife International, 2004). No obstante, desde finales del siglo pasado 
se registra un descenso de la población reproductora europea, aunque todavía insuficiente 
para variar su estatus de conservación global. Este descenso es más acusado en las 
poblaciones de las islas Británicas, Suecia y Finlandia, mientras que las poblaciones de Rusia y 
Noruega se mantienen más estables (BirdLife International, 2004). 
En España está catalogada de interés especial (Reales decretos 439/1990 y 139/2011; para 
más detalles consúltese el Catálogo Nacional de Espacies Amenazadas, Dirección General 
para la Biodiversidad, 2000).  
  
Factores de amenaza 
No hay datos disponibles de factores de amenaza para esta especie en España. Por tanto, se 
desconoce el efecto que tienen los siguientes factores de amenaza: 
-La reducción y fragmentación de las campiñas cantábricas (uno de sus hábitats principales en 
España) por la reforestación con pinos y eucaliptos y el incremento del uso urbano de los 
terrenos (Tellería et al., 2008). 
-La eliminación del sotobosque en las prácticas forestales (Carrascal y Tellería, 1990). 
-El efecto sobre la población migrante de la caza ilegal y los plaguicidas (Dirección General 
para la Biodiversidad, 2000). 
-El cambio climático: adelanto de la fenología postnupcial (Mezquida et al., 2007). 
-Los impactos que las infraestructuras lineales, tales como las autopistas con gran densidad de 
tráfico, producen en el hábitat y en la densidad de población. Una pérdida de la calidad del 
hábitat y una reducción subsiguiente de la población reproductora de esta especie han sido 
demostradas en Holanda (Poppen y Reijnen, 1994).  
  
Medidas de conservación 
No hay datos disponibles de resultados de las estrategias de conservación en la Península 
Ibérica. Se proponen las siguientes medidas de conservación prioritarias (listadas en orden de 
importancia): 
-Debe conseguirse la protección efectiva contra las capturas ilegales (Dirección General para la 
Biodiversidad, 2000). 
-En las prácticas forestales debe evitarse la eliminación y el empobrecimiento del matorral, así 
como la destrucción del estrato caducifolio subarbóreo (Carrascal y Tellería, 1990). 
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-Referente al cambio climático, se debe investigar la relación existente entre el régimen de 
precipitaciones de las zonas de migración en Europa y de invernada en África y el nivel 
poblacional de las poblaciones reproductoras de esta especie, como se ha establecido en 
Noruega (Thingstad y Hogstad, 2010), así como demostrar la existencia y determinar la 
magnitud del desfase entre la disponibilidad de presas y la fenología reproductora por sus 
graves implicaciones en el éxito reproductor (Sanz, 2002). Este desajuste ya ha sido 
demostrado en otras especies, por ejemplo el carbonero común Parus major y el papamoscas 
cerrojillo Ficedula hypoleuca (Grossman, 2004). 
-Por último, sería necesario determinar la cuantía de la población reproductora en España, si 
ésta es habitual o esporádica y su selección de hábitat (Galarza y García Sánchez, 1997). 
 
Distribución geográfica 
El mosquitero musical es una de las especies de distribución más amplia en el Paleártico: por el 
suroeste, aunque de manera muy puntual, llega al norte de Iberia y alcanza los Ancares gallegos, 
mientras que por el noreste alcanza los alrededores del Estrecho de Bering. En Europa se 
distribuye ampliamente entre los 45ºN y los 70ºN, entre las isotermas de 10ºC y 22ºC de julio, pero 
solo puntualmente penetra en la Región Mediterránea. Por otra parte, todas las poblaciones 
parecen invernar en África al sur de los 10ºN, llegando a los 30ºS en Sudáfrica. La subespecie  
nominal, P. t. trochilus ocupa Europa occidental (desde las Islas Británicas y el norte de España 
hasta el sur de Suecia, sur de Polonia y Rumanía). P. t. acredula cría en el centro y norte de 
Escandinavia, norte de Polonia, Rusia y oeste de Siberia. P. t. yakutensis se reproduce en Siberia 
central y oriental (Williamson, 1976; Cramp, 1992; Svensson, 1996). El límite en Europa entre las 
subespecies occidental y septentrional se conoce con relativa precisión: en Escandinavia las 
poblaciones al sur de los 61ºN pertenecen a P. t. trochilus, mientras que al norte de los 63ºN son 
P. t. acredula, siendo la franja de transición de unos 350 Km(Bensch et al., 1999; Chamberlain et 
al., 2000). En Polonia casi todo el país es ocupado por la forma nominal, mientras que P. t. 
acredula solo se halla en el extremo noreste, en el Báltico (Ciach, 2009). El área de invernada de 
P. t. trochilus es básicamente África occidental, mientras que África meridional y oriental son las 
zonas de invernada principales de las otras dos subespecies, constituyendo África central una 
zona de transición entre las dos razas europeas (Cramp, 1992).  
En España solo cría de forma muy escasa en bosques y arboledas de la región eurosiberiana 
(Tellería et al., 1999), con contadas citas de reproducción segura en Galicia, Asturias, Montes 
de León, Cantabria, Vizcaya y Guipúzcoa (Noval, 1975; Zuberogoitia, 1996; Galarza y García 
Sánchez, 1997; Arce, 2003; Silva, 2003). La mayor ocupación corresponde al Principado de 
Asturias, donde se distribuye de modo disperso y en bajas densidades (Arce, 2003), 
especialmente cerca del mar, pero también en los bosquetes que bordean los cursos fluviales, 
en las laderas con sotobosque de las cordilleras del Sueve y el Cuera y, sobre todo, en la mitad 
oriental de la cordillera Cantábrica (Noval, 1975). No se ha podido confirmar su reproducción 
en los Pirineos (Noval, 1975; Arce, 2003). Sin embargo, y en contraste con su distribución en 
época reproductora, durante las migraciones es una especie muy abundante por toda la Península 
y Baleares (Tellería et al., 1999) y de paso regular en las Canarias, especialmente por las islas 




Su canto es sencillo, resulta más musical que el del mosquitero común Phylloscopus collybita y 
recuerda mucho al del pinzón vulgar Fringilla coelebs, pero sin la potencia de éste (Noval, 
1975). Consta de tres partes: empieza con una fase ascendente de notas rápidas y agudas, 
continúa con una fase bastante sonora constituida por musicales silbidos y acaba con una fase 
descendente que consiste en un corto floreo. En conjunto es bastante musical. Podría 
transcribirse así: “sitsitsit”, “sisisisisisisi”, “suuiit-suuiituu” (Sáez-Royuela, 1980; De Juana y 
Varela, 2005). La duración de cada estrofa no excede los 3-5 s, pudiendo emitir entre 4 y 8 por 
min, con mayor intensidad antes del emparejamiento, si bien muchos factores influyen en la 
longitud de la pausa entre cantos (época, estado de la reproducción, hora del día, tempero, 
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etc.), siendo las pausas breves indicativas de gran excitación (Noval, 1975; Cramp, 1992). En 
relación a los detalles de la estructura, es uno de los cantos más variables de todos los 
Phylloscopus, siendo la parte final la más cambiante. Cada macho ostenta un extenso 
repertorio, pudiendo diferenciarse del de sus vecinos (Cramp, 1992). Canta posado en una 
rama, pero más corrientemente mientras se mueve entre la vegetación, rara vez en vuelo y 
ocasionalmente en el suelo. Es audible hasta los 200 m. Las hembras solo cantan 
excepcionalmente y nunca con la fuerza que lo hacen los machos, emitiendo más bien un 
canto susurrante. De abril a julio canta con fuerza y después sus manifestaciones vocales se 
hacen más intermitentes. En migración otoñal canta muy poco y solo se oye ocasionalmente. 
En cambio en el paso primaveral se escucha a menudo (Noval, 1975; Cramp, 1992). También 
canta frecuentemente durante su invernada en África (Salewski et al., 2002). 
Reclamos 
Su nota de reclamo y alarma más conocida es un silbido suave, disilábico y con inflexión 
ascendente que podría transcribirse como “huitt” o “yuuit”, más bajo y menos fuerte que el 
similar y más monosilábico del mosquitero común (Noval, 1975; Svensson et al., 2001). 
También presenta un extenso repertorio de voces, propias de diferentes contextos tales como 
alarma ante depredadores, excitación sexual, conflictos territoriales, etc. (Cramp, 1992).  
Grabaciones recomendadas  
Una muestra del canto de esta especie puede escucharse en La Enciclopedia de las Aves 
(SEO/BirdLife, 2008). Para más detalles sobre todo tipo de voces y la representación gráfica de 
los sonogramas, consúltese Cramp (1992). 
 
Movimientos  
Migración y fenología  
El mosquitero musical es un migrante nocturno cuyo comportamiento migratorio tiene una base 
innata, al igual que otros Sylviidae como las currucas (Gwinner, 1986; Shirihai et al., 2001). 
Además es una de las especies de aves que efectúa movimientos migratorios de mayor 
envergadura, pues la subespecie del Paleártico oriental, P. t. yakutensis recorre más de 10.000 
km, que es la distancia que separa sus áreas de cría en Siberia oriental de las de invernada en 
África meridional (Williamson, 1976; Cramp, 1992). En todo caso, todas las poblaciones son 
migradoras transaharianas, invernan en África al sur de los 10º N y efectúan movimientos 
migratorios de más de 4.000 km. Dentro de Europa, la subespecie nominal P. t. trochilus migra 
hacia el suroeste, mientras que la subespecie P. t. acredula lo hace hacia el sureste. La 
bifurcación migratoria de las aves escandinavas se produce entre los 61º y 63º N (Bensch et 
al., 1999; Chamberlain et al., 2000; véase también: Distribución). Así, las recuperaciones 
obtenidas en el Mediterráneo de los mosquiteros del extremo septentrional de Europa muestran 
que las aves noruegas se recuperan en el Mediterráneo occidental, las suecas tanto en el 
occidental como en el oriental y las finesas en el oriental (Hedenström y Petterson, 1987; 
Cramp, 1992). Sin embargo, las aves británicas, aunque parten de las islas con rumbo sur-
sureste, hacia los 48º N viran hacia el suroeste y alcanzan la Península Ibérica, e incluso el 
norte de África, manteniendo dicho rumbo (Cramp, 1992).  
Por otra parte, la mayoría de los estudios parecen indicar que la migración de esta especie y de 
otros pequeños passeriformes se realiza mediante varias series de breves etapas de vuelo 
activo, normalmente unos 200 km cada noche, alternándose con cortos periodos de 
sedimentación donde reponen reservas (Hall-Karlsson y Fransson, 2008); incluso se ha 
demostrado que es esta la estrategia que siguen al atravesar el Sahara, si bien las 
sedimentaciones en el desierto tienen que ver más con la deshidratación que con la reposición 
de reservas, como se ha comprobado con las currucas (Shirihai et al., 2001). 
En relación con la fenología y conforme a Cramp (1992), se observa que en Ottenby, sureste 
de Suecia, el paso postnupcial se registra de finales de julio a finales de septiembre o principios 
de octubre, con una media el 27 de agosto en un periodo de ocho años. En Falsterbö, sur de 
Suecia, la media de siete años fue el 19 de agosto. En Kaliningrado, noroeste de Rusia, el paso 
es muy constante año tras año, con máximo a finales de agosto o principios de septiembre. En 
Moscú, Rusia, el máximo se produce a primeros de septiembre y los últimos se registran a 
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primeros de octubre. En todo caso, existen citas a finales de septiembre incluso en Siberia. En 
las islas Británicas los juveniles se dispersan hasta finales de julio, iniciándose la migración 
entre finales de julio y principios de agosto, con el máximo entre el 11-20 de este último mes. 
Los adultos son, en general, más tardíos, con fecha media de llegada a la Península Ibérica 
hacia el 20 de septiembre. A finales de este mes se completa el paso por las islas Británicas. 
En Centroeuropa, los máximos se registran del 15 de agosto al 10 de septiembre. En el Col de 
Bretolet, en los Alpes suizos, el paso se desarrolla desde finales de julio, con máximos entre 
agosto y mediados de septiembre, disminuyendo a primeros de octubre. En Crimea, Ucrania, el 
paso se registra desde mediados de agosto, la mayoría de mediados de septiembre a 
principios de octubre, con algunas aves incluso en noviembre. En el estrecho del Bósforo, en el 
noroeste de Turquía, el periodo principal de paso se produce entre primeros de agosto y 
primeros de septiembre. Sin embargo, en el Parque Nacional de Manyas Kusçcenneti, también 
en el noroeste de Turquía, tanto el paso de los adultos como, sobre todo, el de los jóvenes es 
más tardío, pues en dos años consecutivos los picos migratorios de los primeros se produjeron 
el 27 y el 17 de septiembre, mientras que los de los segundos fueron el 2 de octubre y el 27 de 
septiembre (Kesalph Didrickson et al., 2007). En Kazahstán el paso se extiende desde finales 
de julio hasta principios de octubre. En el Mediterráneo ibérico, los jóvenes y los adultos 
presentan su pico migratorio en septiembre, pero en octubre pasan más jóvenes que adultos, 
mientras que en agosto sucede al contrario (Asensio y Cantos, 1989). En Capri, Italia, el paso 
se extiende del 29 de julio al 15 de noviembre, con mayor intensidad en septiembre e inicios de 
octubre. Los jóvenes aparecen a principios de agosto, presentan su pico migratorio en la última 
semana de septiembre y lo finalizan a lo largo de octubre, mientras que los adultos aparecen 
más tarde, a finales de agosto, capturándose incluso en noviembre, si bien su pico migratorio 
también es a finales de septiembre (Waldenström et al., 2006). Los cruces del Mediterráneo 
meridional se producen desde mediados de agosto, continuando hasta principios o mediados 
de octubre. Los cruces de Arabia se registran de finales de agosto a principios de noviembre 
(Cramp, 1992). 
La fenología en el África transahariana es menos conocida. Según Cramp (1992), al norte de 
Senegal, donde no inverna, las primeras llegadas se producen hacia el 8 de septiembre, con 
alto número hasta mediados de octubre y los últimos hacia el 20 de noviembre. En Mali, las 
primeras llegadas se producen en agosto o septiembre. Las aves permanecen en el Sahel, 
moviéndose al sur más tarde. Presente en Ghana desde mediados de septiembre, en Camerún 
y Gabón desde octubre, pero en Sierra Leona no parece registrarse hasta noviembre. El paso a 
través del norte de Sudán se produce de agosto a noviembre, mientras que las primeras citas 
en Etiopía son del 30 de agosto. A Costa de Marfil llegan tarde, muy a finales de octubre y en 
noviembre, desapareciendo unas semanas a finales de enero y en febrero, al final de la 
estación seca (Salewski et al., 2002). En África oriental se observa desde mediados o finales 
de septiembre, con máximos de octubre a principios de diciembre. Presente en el este del Zaire 
desde mediados de septiembre, en Zambia y Zimbawe desde finales de septiembre y en 
Sudáfrica fundamentalmente desde mediados de octubre (Cramp, 1992). Es uno de los 
migrantes paleárticos que antes llega al sur de África; los primeros alcanzan el norte de la 
región a mediados de septiembre, avanzando progresivamente hacia el sur del subcontinente, 
con fechas medias de llegada a mediados de octubre en el norte y en diciembre en el sur 
(Harrison et al., 1997).  
Los datos de las recuperaciones de aves anilladas muestran que, al igual que sucede durante 
la migración por el Mediterráneo, los mosquiteros del norte de Europa también se segregan 
longitudinalmente en sus áreas de invernada africanas, pues los ejemplares noruegos se 
recuperan en el occidente, en el área del golfo de Guinea, los suecos tanto en el oeste como 
en el centro y este del continente y, finalmente, los finlandeses en el centro, este y sur de África 
(Hedenström y Petterson, 1987). 
La migración primaveral comienza en febrero o marzo. Los movimientos en el noroeste y oeste 
de África se registran desde finales de febrero a principios de mayo, básicamente en marzo y 
abril (Cramp, 1992). En Sierra Leona los últimos se observan a finales de marzo, pero los 
últimos registros en Ghana son de principios de abril. En Costa de Marfil vuelve a ser muy 
numeroso en marzo, desapareciendo definitivamente en abril (Salewski et al., 2002). En Mali, la 
mayoría desaparece entre finales de abril y primeros de mayo, aunque algunos permanecen 
todo el verano en la zona de inundación del Níger. Las partidas del sur de África son anteriores 
y simultáneas, con fecha media a principios de abril. Los machos parten aproximadamente diez 
Aparicio, R. J.  (2012). Mosquitero musical  – Phylloscopus trochilus. En: Enciclopedia Virtual de los Vertebrados 
Españoles. Salvador, A., Morales, M. B. (Eds.). Museo Nacional de Ciencias Naturales, Madrid. 
http://www.vertebradosibericos.org/ 
 
ENCICLOPEDIA VIRTUAL DE LOS VERTEBRADOS ESPAÑOLES           
Sociedad de Amigos del MNCN – MNCN - CSIC 
 
17
días antes que las hembras (Harrison et al., 1997). En Zambia el paso se produce de finales de 
febrero a principios de abril, en Zimbabwe la mayor intensidad se registra a mediados de 
marzo, en el Transvaal (República Sudafricana) la mayoría se ha marchado a principios de 
abril, aunque algunos ejemplares se observan incluso a principios de mayo en Zimbabwe y 
Zaire. A Ruanda la mayoría llega a finales de febrero, permaneciendo varias semanas. Los 
migrantes por el este de África se registran de mediados de marzo a finales de abril, con la 
mayor intensidad en la primera decena de este mes. En Etiopía el periodo migratorio se 
extiende del 23 de marzo al 20 de abril. Normalmente es poco evidente en Somalia. En los 
países del golfo de Arabia el paso se produce de mediados de abril a mediados de mayo, 
mientras que el paso a través de Irán y Kazashtan lo efectúan en abril y mayo (Cramp, 1992). 
El paso a través del Mediterráneo se realiza de mediados de marzo a mediados o finales de 
mayo, la mayoría en abril, algo más tarde en el este que en el oeste de la región. El paso es 
rápido, prácticamente sin estancias superiores a los dos días. La llegada a Europa sigue la 
isoterma de los 9º C. En un año de la década de los ochenta del pasado siglo, las fechas 
medias de paso en Capri (Italia) y en Ottenby (Suecia) fueron, respectivamente, el 21 de abril y 
el 10 de mayo para P. t. trochilus y el 9 y el 22 de mayo para P. t. acredula, lo que significa una 
progresión de 95 km al día para la primera subespecie y de 140 km al día para la segunda 
(Cramp, 1992). Las recuperaciones británicas muestran que los movimientos son más directos 
en primavera que en otoño, pues existen menos recuperaciones en el centro y oeste de la 
Península Ibérica que las obtenidas en Marruecos, sur y noreste de España, centro y norte de 
Francia e islas del Canal. Estas mismas recuperaciones indican que los mosquiteros llegan 
antes al sur de Gran Bretaña (finales de marzo) que a Escocia (principios de mayo) y también 
que los machos son más precoces que las hembras (Cramp, 1992). 
La fecha media de llegada de los machos a una localidad del sur de Inglaterra varió entre el 9 y 
el 23 de abril en una serie de 15 años, siendo más precoces los machos adultos que los de 
edad desconocida y los de primer año e, independientemente de la edad, también fueron más 
precoces los machos poligínicos que los monógamos y los solteros (Lawn, 1998). En general, 
sus áreas de cría en el centro y oeste de Europa son reocupadas desde finales de marzo y en 
abril. En Kaliningrado (Rusia) el paso se extiende del 20 de abril a finales de mayo. En la región 
del Volga (Rusia), la media del primer registro es el 3 de mayo en una serie de 20 años. En 
Moscú las primeras llegadas se registran entre el 21 de abril y el 10 de mayo. Las llegadas al 
sur y centro de Suecia normalmente se producen entre el 21 de abril y el 15 de mayo, pero al 
norte no llegan hasta el 11-25 de este mes. En Ottenby (Suecia), el paso se extiende de finales 
a abril a principios de junio, con una media el 17 de mayo, mientras que en el lago Ladoga 
(Rusia), la media de 11 años se sitúa el 3 de mayo. Por último, las primeras llegadas a la 
península de Jamal, en Siberia occidental, se producen a finales de mayo (Cramp, 1992). 
Migración en España 
Especie transahariana que llega a la Península Ibérica en marzo y abril y se marcha en 
septiembre (Noval, 1975). La migración del mosquitero musical es un fenómeno notable en la 
avifauna ibérica, en marcado contraste con su escasa presencia como reproductor. Paso 
primaveral abundante desde febrero hasta mayo, más intenso en marzo y abril. Paso otoñal 
desde finales de julio a noviembre, muy notorio y abundante en septiembre (Noval, 1975). Muy 
ocasional en invierno (Cantos, 1992¸ Tellería et al., 1999). En Canarias (Martín y Lorenzo, 
2001) es de paso regular e invernante irregular y escaso. 
Las aves que migran a través de la Península Ibérica proceden fundamentalmente de Europa 
occidental y, en menor medida, de Europa septentrional (Cantos, 1992; Tellería et al., 1999). 
Entre las recuperaciones más distantes con anilla española se pueden citar las de dos 
ejemplares, el primero anillado en paso otoñal el 18.09.1986 en Talavera de la Reina (Toledo) y 
controlado en el sur de Suecia a más de 2.200 km al noreste el 13.05.1988 (Asensio y 
Barbosa, 1989) y el segundo anillado en paso primaveral el 02.04.1995 en la isla de Cabrera 
(Baleares) y recuperado el 20.06.2003 en el centro de Noruega a casi 3.000 km al noreste 
(Frías et al., 2006). 
Fenología de la migración en España 
A grandes rasgos, la migración postnupcial por la región Ibero-balear tiene lugar 
fundamentalmente desde principios de agosto hasta mediados de noviembre, con mayor 
intensidad de finales de agosto a principios de octubre y, sobre todo, en la primera quincena de 
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septiembre (Cantos, 1992; Tellería et al., 1999). Es muy notoria por la mitad occidental de 
Iberia, especialmente al oeste de una línea que va de Guipúzcoa a Cádiz (Noval, 1975; Tellería 
et al., 1999), pese a lo cual esta especie es uno de los migrantes transaharianos más 
abundantes en las costas mediterráneas españolas (Asensio y Cantos, 1989). El paso 
prenupcial, más escaso que el postnupcial, tiene lugar desde la segunda quincena de marzo 
hasta la primera quincena de mayo y discurre básicamente a lo largo de las costas orientales 
ibéricas e islas Baleares (Cantos, 1992; Tellería et al., 1999). No existen diferencias 
significativas entre edades, aunque los adultos manifiestan cierta tendencia a desplazarse más 
al oeste que los jóvenes. Asimismo se registran algunas recuperaciones invernales, casi todas 
obtenidas en los pisos bioclimáticos más térmicos, pero también en el interior (Cantos, 1992). 
En Canarias el paso primaveral transcurre desde finales de febrero hasta mayo, siendo más 
intenso en marzo y sobre todo abril. En otoño se registra desde agosto hasta octubre, 
resultando más frecuente en septiembre (Martín y Lorenzo, 2001). 
A pequeña escala, es decir, a nivel local, se aprecia cierta variabilidad entre localidades, 
aunque en general se constata lo expuesto anteriormente: que la migración en el centro y oeste 
de Iberia es más intensa en otoño que en primavera, pero sucede a la inversa en la mitad 
oriental de España. Como muestra de ello pueden citarse dos ejemplos basados en datos de 
anillamiento. En Torrelodones (Madrid), solo el 8% de las capturas de esta especie se 
obtuvieron en primavera, en contraposición al 92% obtenido en otoño (Aparicio, 2002), 
mientras que en la Punta del Sabinal (Almería), el 57% de las capturas fueron en primavera y el 
43% en otoño (Wiltschko y García, 1974).  
A continuación se presenta la fenología de ambos pasos migratorios a lo largo de la Península 
Ibérica y Baleares, basada en varios estudios con una muestra superior a 100 aves, si bien en 
la última década se ha registrado un adelanto en la migración postnupcial de varias especies 
de passeriformes transaharianos, Phylloscopus trochilus incluido, posiblemente debido al 
cambio climático (Mezquida et al., 2007). 
Otoño: En la bahía de Txingudi (Guipúzcoa), el paso postnupcial se extiende desde primeros 
de agosto a mediados de octubre, con pico migratorio en la 3ª decena de agosto (Mendiburu et 
al., 2009), aunque en un estudio anterior (Grandío y Belzunce, 1987) se indicaba que la 
migración postnupcial comenzaba en la 2ª quincena de julio, alcanzaba el máximo en la 2ª 
quincena de septiembre y declinaba rápidamente en octubre. 
En el Delta del Ebro (Tarragona), la migración postnupcial transcurre entre principios de agosto 
y finales de octubre, siendo muy notoria entre finales de agosto y todo septiembre, con mayor 
intensidad hacia mediados del último mes, mientras que en Sebes (Tarragona), localidad 
situada algo al interior, la migración finaliza un poco antes, a mediados de octubre, siendo más 
notable entre finales de agosto y en septiembre, con mayor intensidad a finales del primer mes 
(Clarabuch, 2004). 
En un soto del sureste de Madrid (Pinilla, 2000), la migración postnupcial abarcó del 7 de 
agosto al 19 de octubre, con fecha media de capturas el 3 de septiembre. Los adultos 
presentaron una distribución muy regular en torno a esa fecha, con media el 1 de septiembre, 
pero los jóvenes mostraron varios picos y prolongaron la migración hasta el final, siendo su 
fecha media de capturas el 4 de septiembre.  
En el suroeste de Portugal la migración postnupcial se extiende de finales de julio a principios 
de octubre (Catry et al., 2004), mientras que en el valle del Tajo, en Talavera de la Reina 
(Toledo) el periodo migratorio abarca de principios de agosto a mediados de octubre, con pico 
migratorio en la 2ª decena de septiembre (Pérez et al., 1994). 
En el Parque Natural de Sa Dragonera (Mallorca) dos estudios efectuados en época 
postnupcial muestran que la mayor intensidad migratoria se registra hacia finales de 
septiembre, abarcando ésta del 8 de septiembre al 3 de noviembre (Garcias, 1994; Bonnin, 
2006). 
En el Parque Natural de la Font Roja (Alicante), los primeros mosquiteros musicales aparecen 
a primeros de agosto y desaparecen a principios de octubre, presentando dos periodos de 
máxima intensidad: el principal en la 2ª quincena de agosto y el secundario en la 2ª quincena 
de septiembre (Cantó y Pastor, 2006). Es oportuno reseñar que a diferencia de lo habitual en el 
Mediterráneo, en esta localidad no se obtuvieron capturas en migración prenupcial. 
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En el litoral mediterráneo (Asensio y Cantos, 1989), el pico migratorio postnupcial se alcanza 
hacia mediados de septiembre, pero se registra una gran intensidad migratoria de finales de 
agosto a principios de octubre. En promedio pasan con anterioridad los individuos originarios 
de las zonas más septentrionales y sucesivamente los pertenecientes a poblaciones más 
meridionales. La cola migratoria está constituida por un alto porcentaje de jóvenes, superior al 
del resto de la migración. 
En la Punta del Sabinal (Almería) el paso postnupcial comienza en los últimos días de agosto, 
aumenta progresivamente hasta finales de la 1ª quincena de septiembre, que es cuando se 
alcanza el máximo migratorio, y declina paulatinamente hasta mediados de octubre (García et 
al., 1988). 
Primavera: En la Punta del Sabinal (Almería) el paso prenupcial es escalonado, con una 
llegada bastante importante en la 2ª quincena de marzo, si bien el pico migratorio acontece en 
la 1ª quincena de abril; finalmente, un tercer grupo, también importante, pasa en la 2ª quincena 
de este último mes (García et al., 1988). 
En la illa de l’Aire (Menorca), se registra una fuerte migración entre el 1 de abril y el 15 de 
mayo, con mayor intensidad hacia el cambio de mes (García Febrero, 2004). 
En las islas Columbretes (Castellón), la migración es muy intensa entre el 15 de abril y el 15 de 
mayo (Carmona y Castany, 2006). 
Barriocanal y Robson (2007) registran una fenología prenupcial más adelantada, 
aproximadamente siete días de media, en los Aiguamolls de l’Empordà (Girona) que en 
Cabrera (Baleares), produciéndose el pico migratorio entre el 16-20 de abril en la primera 
localidad y entre el 26-30 de abril en la segunda. 
Otro estudio llevado a cabo en los Aiguamolls de l’Empordà (Girona) en el periodo 1993-2005, 
registra movimientos migratorios entre mediados de marzo y mediados de mayo, con mayor 
intensidad hacia mediados de abril (Clarabuch, 2004). 
Sedimentación de la migración en España 
El periodo de estancia estimado según la recaptura de aves anilladas en migración postnupcial 
es muy corto, unos dos días en la isla Dragonera (Garcias, 1994) y en Almería (Wiltschko et al., 
1986). Es prácticamente igual al obtenido para la migración prenupcial, también unos dos días 
de media tanto en el noreste de España y Baleares (Barriocanal y Robson, 2007) como en 
Almería (Wiltschko et al., 1986). Estos datos indican que la migración es muy rápida y las aves 
no acumulan reservas. Para ilustrarlo sirvan los ejemplos de dos adultos anillados en primavera 
en la illa de l’Aire, Menorca (Baleares) y de un joven, también de primavera, anillado en las 
Columbretes (Castellón), los tres recuperados en los países nórdicos a los 7-17 días a 1700-
2100 km al noreste, estimándose su velocidad media entre 126.1 y 266.0 km/día (Frías et al., 
2007).  
El número de autocontroles (aves anilladas vueltas a capturar en la misma localidad) en el 
mismo período migratorio también es muy bajo. En primavera se obtuvieron entre un 2.2% y un 
5.2% en la isla de Cabrera y en el Ampurdán (Barriocanal y Robson, 2007) y un 8.0% en 
Almería (Wiltschko et al., 1986), mientras que en otoño los porcentajes de recapturas obtenidos 
fueron del 9.0% en Guipúzcoa (Mendiburu et al., 2009) y el valle del Tajo (Pérez et al., 1994), 
un 5.5% en Dragonera (Garcias, 1994), un 3.0% en Almería (Wiltschko et al., 1986) y 
prácticamente cero (solo uno en toda la campaña) en el litoral mediterráneo (Asensio y Cantos, 
1989). En el valle del Tajo la mayoría de los autocontroles fueron obtenidos en la segunda 
parte de la migración (Pérez et al., 1994). 
En otras localidades mediterráneas fuera de nuestras fronteras, se obtuvieron unos porcentajes 
de autocontroles postnupciales algo más elevados en conjunto: 5.4% en el suroeste de 
Portugal (Catry et al., 2004), 11.0% en el noroeste de Turquía (Kesalph Didrickson et al., 2007) 
y 14.0% en Malta (Cramp, 1992). Asimismo fueron superiores las estancias medias registradas: 
4 días en el suroeste de Portugal (Catry et al., 2004) y 5 días en el noroeste de Turquía 
(Kesalph Didrickson et al., 2007). Como se indicó anteriormente, sería conveniente investigar si 
la mitad occidental de Iberia constituye en otoño un área importante de reposición de reservas 
para esta especie.  
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En España no hay datos disponibles de movimientos dispersivos para esta especie. También 
se desconoce la filopatría de cada sexo y si los machos o las hembras tienden a reproducirse 
cerca de su lugar de nacimiento. Sin embargo, existen varios estudios europeos que muestran 
una marcada fidelidad al lugar de reproducción, en general mayor en machos que en hembras 
(Cramp, 1992), si bien en un estudio con más de 2500 anillamientos llevado a cabo durante 14 
años en el norte de Inglaterra (Norman, 1994), se indicaba que es más probable que retornen 
al lugar de anillamiento las hembras adultas y los machos jóvenes, sucediendo lo contrario con 
las hembras jóvenes y los machos adultos. En todo caso, en el conjunto de Gran Bretaña el 
81.4% de 61 adultos se recuperó a menos de 15 km del lugar de anillamiento, mientras que en 
Surrey (Inglaterra) fue el 38%, en Escocia el 46% de los machos y el 33% de las hembras y en 
Finlandia el 38.7% de los machos y el 17% de las hembras. Por otra parte, conforme al análisis 
de la tasa de retorno de más de diez mil aves anilladas de dos poblaciones suecas (Cuadrado 
y Hasselquist, 1994), también es mayor la fidelidad al lugar de reproducción por parte de los 
adultos (5.5%) que la fidelidad al lugar de nacimiento por parte de los jóvenes (inferior al 1%). 
Por último, el 5% de 232 pollos anillados en Surrey (Inglaterra) y el 11% de 119 volantones 
regresaron a la localidad de anillamiento, también en mayor proporción machos que hembras 
(Cramp, 1992). 
Movimientos diarios 
La actividad diaria en época postnupcial fue fundamentalmente matinal en todas las localidades 
peninsulares estudiadas: bahía de Txingudi, noroeste de Portugal, Talavera de la Reina y el 
litoral mediterráneo (Ferns, 1975; Grandío y Belzunce, 1987; Asensio y Cantos, 1989; Casaux y 
Aparicio, 2002). No obstante, se desconocen los ritmos de actividad diarios en España durante 
la reproducción, ignorándose cual es el área de campeo diaria de esta especie. 
 
Ecología trófica 
En España se desconoce la dieta durante la época de cría y apenas existen datos sobre su 
alimentación en las migraciones.  
Por otra parte, los estudios realizados en el norte y centro de Europa (Cramp, 1992) muestran 
que se trata de una especie insectívora generalista y oportunista, que en cada localidad y 
época del año consumirá las presas más accesibles y abundantes. Se alimenta 
fundamentalmente de pequeños dípteros, pequeños coleópteros, hemípteros y larvas y adultos 
de lepidópteros. También de arañas y de gusanos. Los jóvenes son alimentados dentro y fuera 
del nido con orugas pequeñas. Además, en otoño incluye algunos frutos carnosos en su dieta, 
por ejemplo saúcos Sambucus nigra (Noval, 1975). 
El alimento lo obtiene básicamente picoteando las hojas, tallos y ramas, pero también 
revoloteando, cerniéndose e, incluso, en vuelo (Cramp, 1992; Salewski et al., 2002). 
Estudios realizados en Finlandia y Rusia a partir de análisis estomacales con más de dos mil 
presas identificadas (Cramp, 1992), muestran que la mayoría de la dieta de los adultos se 
compone de coleópteros (entre un 25% y un 50%), dípteros (hasta un 23%) e himenópteros 
(hasta un 12%) y en menor medida de lepidópteros (hasta un 14%, pero normalmente menos 
del 10%) y de hemípteros (hasta un 38%, pero la norma es alrededor del 5%). Otros 
invertebrados, tales como caracoles y arañas, también figuran en la dieta, pero en escasa 
cuantía. 
La dieta sufre variaciones estacionales. Así, en Crimea (Ucrania), once estómagos analizados 
en abril incluyeron un 60% de coleópteros y un 10% de himenópteros, mientras que trece 
estómagos analizados en septiembre incluyeron un 52% de coleópteros y un 31% de 
himenópteros (Cramp, 1992). 
También se aprecian variaciones en la dieta, tanto a lo largo de la migración prenupcial como 
entre años. Por ejemplo, a partir de análisis estomacales obtenidos en Dinamarca en dos años 
consecutivos con más de cuatro mil presas identificadas (Cramp, 1992), se observa que la 
dieta a principios de mayo del primer año se compuso de un 30% de quironómidos, un 20% de 
larvas de lepidópteros y un 13% de psílidos adultos, pero a mediados de mayo de ese año el 
grueso de la dieta fueron las ninfas de psílidos (43%) y las larvas de lepidópteros (16%). Al año 
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siguiente, la dieta a finales de abril y principios de mayo se compuso de un 63% de 
quironómidos y de un 10% de larvas de lepidópteros, mientras que a mediados de mayo las 
presas fundamentales fueron las ninfas de psílidos (53%) y los quironómidos (27%). 
Por último, también se aprecian variaciones en la dieta entre localidades cercanas. En el oeste 
de Francia, esta vez analizando más de 250 muestras fecales obtenidas en la migración otoñal 
(Cramp, 1992), la dieta de la primera localidad se compuso básicamente de áfidos (85%), 
coleópteros (7%) y dípteros (6%), mientras que la dieta de la segunda localidad se basó en los 
dípteros (63%), coleópteros (6%) e himenópteros (6%). 
Sobre el consumo de frutos carnosos durante la migración otoñal existen pocos datos. En el 
área de Doñana (Jordano, 1987) se ha demostrado que una fracción pequeña de individuos se 
alimenta con frutos carnosos y siempre constituyen un alimento minoritario en la dieta, 
representando apenas un 0,2% en volumen y un 8,4% en el número de muestras. Entre los 
frutos consumidos pueden citarse zarzamoras Rubus ulmifolius, saúcos (Sambucus nigra), 
torviscos (Daphne gnidium) y Lycium barbarum. 
Recientemente se ha comprobado que el consumo de néctar puede ser un importante recurso 
alimenticio para los migrantes cuando permanecen en lugares de escala migratoria, aunque 
solo se han hallado restos de polen fresco en un pequeño porcentaje (inferior al 3%) de los 
más de 1.500 mosquiteros musicales examinados en migración primaveral en el Mediterráneo 
español y hasta un máximo del 14% en algunas islas de Italia y Grecia (Cecere et al., 2010). 
Los polluelos son alimentados con presas de cuerpo blando, especialmente dípteros y 
hemípteros (homópteros la mayoría). Más de 2.500 presas obtenidas en los estudios realizados 
en Alemania y Rusia utilizando la técnica de los collares esofágicos (Cramp, 1992), muestran 
que los pollos son alimentados fundamentalmente con dípteros (habitualmente el 50% de la 
dieta) y son muy constantes los hemípteros (hasta un 25%), mientras que en algunas 
localidades cobran importancia también los lepidópteros, himenópteros y arácnidos 
(aproximadamente el 20%, pero normalmente menos del 5%). En otra muestra compuesta por 
254 presas del oeste de Alemania, obtenida utilizando la misma técnica anterior (Cramp, 1992), 
los homópteros fueron las presas más importantes en número (38,6%), seguidos de dípteros 
(21,7%), arañas (16,5%), lepidópteros (7,9%), himenópteros (7,5%) y moluscos (5,5%). 
Finalmente, en un estudio también realizado con collares esofágicos a partir de más de 2.500 
presas del norte de Polonia (Krupa, 2004), los dípteros dominaron numéricamente (29,8%), 
seguidos de los homópteros (28,7%),  efemerópteros (10,5%), arácnidos (7,6%) y tricópteros 
(6.5%). La composición de la dieta varió paralelamente al crecimiento de los pollos, así como el 
tipo de presas aportadas por cada progenitor, consistiendo las cebas de los machos en una 
mayor cantidad de ejemplares pero de menor tamaño que los suministrados por las hembras. 
 
Biología de la reproducción 
En España se desconocen los factores de selección empleados por cada sexo durante la 
elección de pareja, los ritos de cortejo, el porcentaje de cópulas extra-pareja una vez 
establecida la pareja, la existencia de competencia espermática, la tasa de divorcio o 
separación y sus causas. Tampoco se conocen las estrategias antipredatorias de los 
progenitores durante la cría, ni el grado de monogamia de las poblaciones de mosquitero musical 
en España. En otros lugares de Europa el sistema de emparejamiento varía entre la 
monogamia y la poliginia (Cramp, 1992) (véase Comportamiento). Por último, en el caso de 
desaparición de uno de los miembros de la pareja, se ignora el tiempo de re-emparejamiento o 
la existencia de separaciones y sus causas.  
La reproducción es estacional (Harrison, 1983; Cramp, 1992). En Europa occidental e islas 
Británicas las puestas se producen entre mediados de abril y mediados de junio, registrándose 
polluelos en los nidos entre mediados de mayo y mediados de julio (Cramp, 1992). En el norte 
de Europa y en Siberia occidental el ciclo reproductor se retrasa entre cuatro y seis semanas 
aproximadamente. Normalmente efectúa una puesta, a veces dos. También realiza puestas de 
reposición (Harrison, 1983; Cramp, 1992).  
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Nidifica en el suelo, generalmente en la base de una mata o de vegetación herbácea alta, 
también en cavidades naturales o irregularidades que le proporcionan cobertura (Sáez-
Royuela, 1980; Harrison, 1983), aunque en raras ocasiones el nido puede ubicarse incluso a 
cinco metros de altura (Noval, 1975; Cramp, 1992). En Finlandia, de 60 nidos, 48% se ubicaron 
a nivel del suelo, 32% en laderas, 17% en taludes y 3% en oquedades bajo los almiares. En 
Rusia, los porcentajes de 103 nidos conforme a estas ubicaciones fueron, respectivamente, 
62%, 18%, 13% y 8%. Finalmente, 24 nidos del este de Alemania tuvieron los siguientes 
porcentajes, también en relación a las localizaciones ya consideradas: 25%, 46%, 13% y 17% 
(Cramp, 1992). 
El nido es bastante cerrado, casi esférico y está construido de hierbas, fibras, musgos, etc., 
estando tapizado su interior con material más fino, tales como plumas y pelos (Sáez-Royuela, 
1980; Harrison, 1983). Todos tienen una entrada lateral que según va avanzando la cría va 
deformándose hasta quedar el nido casi abierto por un lado (Noval, 1975). Diámetro externo: 
8.5-14.5 cm; diámetro de la copa: 4.7-6.7 cm; profundidad de la copa: 2.7-7.0 cm; orificio de 
entrada: 3.0-6.5 cm. Peso medio de 12 nidos: 14.7 g (Cramp, 1992). Lo construye la hembra, 
tardando entre 4 y 7 días (Noval, 1975; Cramp, 1992). 
Puesta 
No existen datos para España. En Europa las puestas se componen de 3-9 huevos, 
habitualmente entre 4 y 8 (Cramp, 1992). En general el número de huevos por puesta declina 
con la estación y aumenta con la latitud, registrándose también cierta variabilidad interanual 
(Tabla 1). Por ejemplo, en 175 puestas del noroeste de Rusia se obtuvo una media de 6.06 
huevos por puesta, pero el número de huevos por puesta se redujo de 6.54 en la última decena 
de mayo a 5.03 en las dos primeras decenas de julio. Asimismo, la puesta media anual varió 
entre 5.78 y 6.31 huevos por puesta en un periodo de cinco años (Cramp, 1992). También el 
número medio de huevos por puesta es menor en las puestas de reposición que en las 
primeras puestas, por ejemplo 5.2 y 6.4 respectivamente en la Laponia sueca (Nilsson, 1983).  
  
Tabla 1. Número medio de huevos por puesta y porcentaje de puestas según el número de 








%3h %4h %5h %6h %7h %8h 
Gran Bretaña  1874  5.93              
Holanda  79  6.56  2  6  25 39 24 4  
Estonia  39  6.50  0  5  5  34 51 5  
Sur Finlandia  114  6.20  0  3  14 45 36 2  
Noroeste Rusia  175  6.06              
Finlandia  196  6.30  0  2  16 40 38 4  
  
Los huevos son subelípticos y blancos, aunque profusamente moteados y punteados de pardo 
rojizo oscuro, pardo purpúreo, gris purpúreo o pardo oscuro, normalmente concentrado en o 
alrededor del polo más ancho (Harrison, 1983; Cramp, 1992). 
Una muestra de 100 huevos de la subespecie nominal presentó un promedio de 15.40 x 12.30 
mm, con máximo de 16.80 x 13.10 mm y mínimo de 14.00 x 11.50 mm. Pesan 
aproximadamente 1.2 g (Cramp, 1992). 
La incubación dura 12-14 días y en ella solo toma parte la hembra. Comienza con el último o el 
penúltimo huevo (Noval, 1975; Cramp, 1992). 
Crianza 
Los pollos son nidícolas. Presentan un plumón gris blancuzco en cabeza y hombros. Boca de 
color amarillo fuerte y brillante, comisuras amarillo pálidas (Sáez-Royuela, 1980; Harrison, 
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1983). Carecen de puntos oscuros en la base de la lengua (Noval, 1975). Ambos adultos 
alimentan a los pollos con insectos, pero la hembra realiza más viajes al nido que el macho y 
es la única que empolla (véase Comportamiento > Inversión y cuidado parental). Los jóvenes 
salen del nido al cumplir los 11-15 días, siendo atendidos por los adultos al menos dos 
semanas más, hasta que se independizan (Noval, 1975; Cramp, 1992). 
Éxito reproductor 
Desconocido en España. Los siguientes datos se basan en Cramp (1992). Casi un tercio de 
111 nidos del sur de Finlandia se malograron principalmente por depredación, prácticamente 
dos tercios de ellos durante la puesta, la incubación y las primeras fases de la crianza, pero 
también se produjeron pérdidas con la pollada a punto de abandonar el nido. En la península 
de Jamal, en Siberia occidental, se obtuvo un éxito reproductor del 55,8% a partir de una 
muestra de 400 huevos y 68 nidos. Las principales causas de la pérdida de puestas fueron la 
depredación y el mal tiempo. En Escocia, durante tres años de estudio, se estimaron 2,9-4,2 
pollos volados por macho reproductor y 2,7-3,9 por hembra reproductora. Finalmente, en dos 
años de estudio en Suecia, se estimaron seis jóvenes volados por reproductores de primer año 
y siete por reproductores de más de un año de edad. 
Por otra parte, en la Laponia sueca (Nilsson, 1983) 17 hembras de 23 perdieron sus puestas 
por depredación, obteniéndose una productividad de 1,3 jóvenes por hembra en primeras 
puestas y 2,6 al considerarse conjuntamente todas las puestas. 
  
Estructura y dinámica de poblaciones  
La madurez sexual se alcanza el primer año de vida (Cramp, 1992; Robinson, 2005), si bien 
este aspecto no se ha comprobado en España. 
La tasa de supervivencia de los mosquiteros musicales se ha estimado, sobre todo, en Gran 
Bretaña. A escala local, en un estudio realizado durante siete años en Surrey, en el sur de 
Inglaterra, con más de 300 machos anillados en cuatro hábitats diferentes (Lawn, 1994), se 
obtuvo una tasa anual de supervivencia comprendida entre el 0.31 y el 0.41. A nivel global, la 
tasa de supervivencia se ha estimado a partir de más de 25000 anillamientos efectuados en 
Gran Bretaña en el 0,32 para los adultos y en el 0,24 para las aves de primer año, mientras que 
la esperanza de vida media se sitúa en dos años (Robinson, 2005). 
Los dos casos europeos de aves más longevas registrados se refieren a sendos ejemplares, el 
primero de ellos anillado en las islas Británicas y controlado a los diez años y diez meses y el 
segundo anillado en Suecia y controlado a los ocho años (Fransson et al., 2010). 
Por lo que respecta a aves con anilla española, el caso comprobado de ave más longeva es el 
de un adulto en migración capturado en la isla de Cabrera (Baleares) el 02.04.1995 y 
controlado más de ocho años después el 20.06.2003 en el centro de Noruega (Frías et al., 
2006). También merece la pena citarse el caso de un ejemplar de primer año anillado en la 
provincia de Málaga el 16.10.1985 y controlado en la misma localidad el 15.09.1989, casi 
cuatro años después (Asensio y Cantos, 1991), puesto que certifica que al menos algunas aves 
migran por las mismas rutas en años sucesivos. 
No hay otros datos disponibles sobre la demografía y dinámica de poblaciones para esta 
especie. Se desconoce la proporción de sexos, la estructura de edades de la población en 
España y la supervivencia diferencial entre sexos y por edades.  
 
Interacciones entre especies 
El mosquitero musical solapa sus territorios de cría con otros mosquiteros, especialmente con el 
común P. collybita, silbador P. sibilatrix y boreal P. borealis (véase Comportamiento), dándose 
casos de hibridación con el primero de ellos (Cramp, 1992). Manifiesta bastante animadversión 
hacia el pinzón real Fringilla montifringilla y cierta agresividad hacia el petirrojo Erithacus rubecula 
y los bisbitas Anthus spp. (Cramp, 1992), pero, por otra parte, tras la reproducción y antes de partir 
hacia África, lo habitual es que los juveniles formen bandadas mixtas con otros pájaros de similar 
ecología, tales como otros mosquiteros, reyezuelos Regulus spp., carboneros y herrerillos Parus 
spp. y agateadores Certhia spp. (Cramp, 1992).  
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Durante su invernada en África suele formar bandos mixtos con otros sílvidos. En África 
occidental habitualmente lo hace con Eremomela pusilla (38% de 76 registros), mientras que 
en África meridional los forma normalmente con E. usticollis en Acacia, pero rara vez con E. 
scotops en miombo, registrándose bandos mixtos el 13% de 235 observaciones en Acacia, 
16% de 67 en mopane y 6% de 102 en miombo (Salewski et al., 2002a, 2002b).  
Durante sus paradas en los oasis del Sahara presenta más interacciones agresivas que 
durante la invernada, siendo la mayoría disputas con otros migrantes paleárticos. Como la 
jerarquía que se establece entre las diferentes especies parece depender del tamaño corporal, 
el mosquitero musical suele llevar la peor parte. La mayoría de estas agresiones son llevadas a 
cabo por el zarcero pálido Hippolais pallida “sensu lato” y, en menor cuantía, por la curruca 
carrasqueña Sylvia cantillans (Salewski et al., 2007). 
  
Depredadores 
Apenas existe información española. La gran mayoría de los datos hacen referencia a la 
presencia de restos de mosquitero Phylloscopus ssp., sin mencionar expresamente la especie 
(véase, por ejemplo, Morillo y Del Junco, 1984). Entre sus depredadores comprobados cabe 
señalar al halcón de Eleonora Falco eleonorae, quien los captura durante la migración 
postnupcial tanto en las islas Canarias como en Baleares y Columbretes (Mayol, 1976; Martín y 
Lorenzo, 2001; Belenguer et al., 2004). En las colonias del Archipiélago Chinijo de Lanzarote 
llegan a suponer hasta el 1% de la biomasa consumida por los halcones en septiembre y el 
0.5% en todo el periodo de cría, constituyendo el 1.3% del total de las 2.371 presas analizadas 
(De León et al., 2008). Es de interés reseñar que el halcón de Eleonora depreda más 
intensamente sobre el mosquitero musical en el Mediterráneo oriental que en el occidental y 
Canarias (Ferguson-Lees y Christie, 2004).  
Además, existe otra especie de halcón, el pizarroso F. concolor, que también depreda en otoño 
sobre P. trochilus en el noreste de África y que, al igual que F. eleonorae, ha adaptado su 
fenología y biología reproductora al recurso alimenticio que representan los migrantes 
paleárticos otoñales (Ferguson-Lees y Christie, 2004). 
También existen datos de depredación por parte del búho chico (Asio otus) en Valencia (García 
González y Cervera, 2001), representando el 0,6% de un total de 864 presas y el 0,2% de la 
biomasa. 
Aunque es especie protegida, es capturada por pajareros (Dirección General para la 
Biodiversidad, 2000) (Véase factores de amenaza). 
Según datos de Rusia, las nidadas son depredadas por cornejas Corvus corone, comadrejas 
(Mustela nivalis) y armiños (Mustela erminea), e incluso, víboras Vipera spp. (Cramp, 1992). 
  
Parásitos y patógenos 
Se han identificado cuatro especies de malófagos (piojos masticadores) que pueden parasitar 
al mosquitero musical en Madrid (Martín Mateo, 2006): Menacanthus agilis, M. currucae, 
Philopterus phyloscopi y Penenirmus phyloscopi. Pero como el mosquitero musical es un 
reproductor muy escaso en España, casi toda la información procede de fuera de nuestras 
fronteras. Por ejemplo, en el centro de Suecia, el 14% de 36 nidos y el 9.6% de 208 pollos 
fueron infestados por las larvas parásitas del díptero Trypocalliphora brueri (Akesson et al., 
2002). En cada nido infectado tuvieron parásitos, por término medio, ¾ de la pollada, con una a 
cinco larvas por pollo. Esta mosca causa importantes inflamaciones y deformaciones en las 
alas, pudiendo incluso causar la muerte de los pollos, aunque no fue el caso de este estudio. 
El 11.3% de 379 mosquiteros musicales examinados en Gran Bretaña sufrieron infección por 
protozoos. Haemoproteus spp. y Leucocytozoon spp. fueron hallados en adultos, mientras que 
Atoxoplasma spp. sólo se observó en jóvenes (Pierce y Mead, 1984). 
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Sin datos disponibles de la actividad diaria para esta especie en España. Se ignora el reparto 




Normalmente solitario o en parejas durante la cría, en algunos lugares es tan grande su 
densidad que parece como si criara en colonias. Esta situación no se produce, por supuesto, 
en España, donde es reproductor escaso y disperso. En migración se ve por doquier, con 
especial concentración en matorrales costeros. Tal parece que viajen en bandos (Noval, 1975). 
Durante el invierno en África no es territorial y tiene un comportamiento nomádico. Usualmente 
se mueve por todo el área en bandos uni o pluriespecíficos (Salewski et al., 2002a).  
El territorio lo establece el macho y lo defiende a lo largo de toda la estación reproductora, 
incluso si se desentiende de la pollada. Durante la incubación y los tres o cuatro primeros días 
de vida de los pollos, el macho canta continuamente desde una rama próxima al nido, 
alejándose poco de él y siendo fácil entonces descubrir su posición por la de aquél, puesto que 
suele utilizar un árbol inmediatamente encima (Noval, 1975). El territorio es usado para el 
emparejamiento, nidificación y alimentación, pero el área de alimentación suele ser 
considerablemente más extensa que el territorio. Su tamaño parece ser inversamente 
proporcional al del éxito reproductor previo y en Escocia se correlaciona con el área arbolada y 
arbustiva (Cramp, 1992), pero en España se desconoce su superficie y la influencia del hábitat. 
En Inglaterra y Suiza su tamaño varía entre 0.02-0.4 ha, similar a los del centro de Noruega 
(0.1-0.3 ha), pero algo menores que los del este de Alemania (0.6-0.7 ha), los de los bosques 
subalpinos de Suecia (0.7-1.5 ha) y los del noroeste de Rusia (0.7-1.2 ha). La distancia media 
de 21 nidos en Escocia fue de 54 m, mientras que los territorios primarios y secundarios de los 
machos polígamos se sitúan 90-190 m aparte, separados por territorios de otros machos o por 
zonas desocupadas (Cramp, 1992). Los territorios del mosquitero musical se solapan con los 
de otros mosquiteros, especialmente con los del común P.collybita, silbador P.sibilatrix y boreal 
P.borealis (Cramp, 1992). 
  
Comportamiento 
Al igual que las currucas y otros sílvidos, esta especie presenta ritmos endógenos, es decir, 
programados genéticamente, relativos a la dirección normativa de migración, la acumulación de 
grasa estacional, la muda, la distancia migratoria y la selección de hábitat de sedimentación 
durante sus migraciones (Gwinner, 1986; Shirihai et al., 2001). 
Conducta  
Sus hábitos son sensiblemente iguales a los de los demás mosquiteros, pero quizás es menos 
activo que el común y se posa frecuentemente al descubierto, permaneciendo en reposo, 
aunque al igual que éste permite gran aproximación y es fácilmente observable (Cramp, 1992). 
Normalmente se mueve por la parte inferior de la vegetación, revoloteando con rapidez entre 
las ramas bajas de los árboles. Camina por los tallos y ramas ayudándose con las alas que 
sacude muy a menudo así como la cola. Inesperadamente sale de la vegetación en 
persecución de un insecto que captura en el aire con un sonoro chasquido. En paso otoñal  y 
aprovechando que en los días soleados muchos dípteros se posan en casas y cristaleras, se 
concentran allí comiendo gran número de moscas, realizando para ello la curiosa treta de 
espantarlas primero con un vuelo rápido para luego virar y cogerlas en el aire (Noval, 1975).  
Conducta alimenticia 
El mosquitero musical está relativamente especializado en la captura de presas entre las hojas 
y las ramas. En época de cría la mayoría del alimento lo obtiene entre el dosel forestal, pero 
también entre arbustos e incluso en el suelo (Cramp, 1992) (véase Hábitat de alimentación). 
Más de 250 registros de Gales muestran que el 36.9% picotea entre el follaje y el 24.6% 
captura presas en vuelo, la mayoría de ellos partiendo de pequeñas ramas. De más de 200 
observaciones de Suecia, 73.9% lo fueron en tallos y acículas, 11.8% en ramas a más de ½ m 
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del tronco, 7.1% cerniéndose y 6.2% en ramas a menos de ½ m del tronco. De casi 600 
registros del oeste de Noruega, 57.3% fueron en las ramas, 41.7% en el follaje y 1,1% en los 
troncos. De más de 1.800 registros del norte de los Urales, 90,2% fueron en ramas y hojas y 
solo 0.4% capturas aéreas. Finalmente, de más de 300 observaciones durante el invierno en 
Kenia, 81% fueron en hojas, 9% capturas aéreas y 3% en tallos y troncos (Cramp, 1992). Más 
de 300 observaciones durante el invierno en África occidental muestran que también captura 
las presas básicamente picoteando entre el follaje (2/3 de los registros). El tercio restante se 
reparte entre las cernidas o los saltos equilibrados con las alas. El sustrato utilizado es casi 
exclusivamente hojas o tallos y nunca fue observado en el suelo (Salewski et al., 2002a). En 
África meridional utiliza cinco técnicas básicas para capturar sus presas, destacando el picoteo 
entre las hojas (71,4% de más de 300 registros). Las otras cuatro técnicas empleadas incluyen 
el salto equilibrado con las alas (15,6%), el cernido (6,7%), el vuelo (4,8%) y el salto 
propiamente dicho (1,1%). Las técnicas que emplea esta especie en el mopane son más 
diversas que las utilizadas en Acacia y miombo, hábitats donde coincide con especies nativas 
de ecología similar (Salewski et al., 2002b). 
Emparejamiento 
Se desconoce el grado de monogamia de las poblaciones de mosquitero musical en España. 
En otros lugares de Europa (Cramp, 1992) el sistema de emparejamiento varía entre la 
monogamia y la poliginia (un macho emparejado con dos o tres hembras). Entre los factores 
que favorecen la poliginia se incluyen una larga estación reproductora, la capacidad para 
reemplazar rápidamente las puestas o polladas, una alta densidad de población, la tolerancia 
mutua entre hembras, la capacidad de la hembra para criar sola la nidada y la escasa 
disponibilidad de machos (Cramp, 1992). La poliginia a veces está asociada con la adquisición 
de un territorio secundario, pero no es un requisito previo. En un estudio realizado en el sur de 
Inglaterra en el que se marcaron 280 machos durante 15 años (Lawn, 1998), se observó que la 
monogamia fue el estatus reproductor mayoritario (aproximadamente el 70% de los machos de 
todas las edades), seguido a partes iguales por la poliginia y la soltería (aproximadamente el 
15% cada una de ellas). En este estudio también se observó que el estatus reproductor de los 
machos fue independiente de su edad, pero sí estuvo relacionado con la fecha media de 
llegadas, siendo mayor la proporción de machos poligínicos los años con las llegadas más 
precoces. 
Por otra parte, la poliginia parece más común en unos lugares que en otros (Cramp, 1992). Así, 
en el noroeste de Rusia, se registraron 9,1% de machos polígamos en 364 nidos. El 48% de 
ellos practicaron la poliginia de manera más o menos simultánea, mientras que el 52% lo hizo 
sucesivamente, con la hembra secundaria adquirida tras iniciar la hembra primaria la 
incubación. En Inglaterra se registraron un 13.2% de machos polígamos de un total de 136. Sin 
embargo, la poliginia en Finlandia parece rara. En todo caso, la poligamia no siempre resulta 
evidente, pues como ha puesto de manifiesto el análisis de marcadores genéticos en la 
población de la isla de Gotland, en Suecia meridional, el 58% de 23 familias tuvieron algún 
miembro fruto de cópulas extrapareja y el 28% de 69 jóvenes fueron resultado de este tipo de 
apareamientos (Fridolfsson et al., 1997). 
En el caso de desaparición de uno de los miembros de la pareja se ignora el tiempo de re-
emparejamiento o la existencia de separaciones y sus causas.  
Celo 
Los machos llegan unas dos semanas antes que las hembras a sus lugares de reproducción, 
configurando pronto los territorios de cría. Son bastante agresivos recién llegados, pero se 
sosiegan mucho tras emparejarse. Resultan más conflictivos en zonas de gran densidad 
poblacional. No está comprobado que exista una ceba de cortejo (Cramp, 1992). 
Conducta agresiva 
El macho defiende el territorio mediante el canto y la adopción de posturas ritualizadas (Cramp, 
1992). 
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Sin datos disponibles de la selección sexual, cortejo, competencia entre miembros del mismo 
sexo en el cortejo para esta especie en España. En Europa, al aparecer, la hembra elige pareja 
más por las características del territorio que por las del macho (Cramp, 1992). 
Inversión y cuidado parental 
La hembra es la encargada de incubar y empollar, pero ambos adultos alimentan y asean a los 
pollos, e incluso el macho suele atender a los volantones más que otros mosquiteros, pero en 
todo caso menos que la hembra (Noval, 1975; Cramp, 1992). Los machos polígamos en 
Inglaterra siempre atienden la pollada de la hembra primaria, pero si tienen jóvenes en dos o 
más nidos simultáneamente, apenas prestan atención a las polladas de las hembras 
secundarias (Cramp, 1992).  
Gregarismo y estructura social 
Sin datos disponibles sobre el grado de gregarismo social para esta especie en España. 
Estructura jerárquica inexistente o desconocida. No se han descrito los grados de dominancia. 
Comunicación 
Presenta comportamiento antidepredatorio y reclamos característicos de alarma ante 
depredadores tales como el arrendajo Garrulus glandarius, cuco Cuculus canorus, urraca Pica 
pica, cárabo Strix aluco y alcaudón dorsirrojo Lanius collurio. También ante mamíferos como 
las comadrejas Mustela spp. y ratas Rattus spp. En Namibia ante el mochuelo Glaucidium 
perlatum (Cramp, 1992). 
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